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Al  cabo  de  lósanos  mil;» 

Amur  de  antesala. 

ADcíardo  y  Eloísa. 

Ahogarse  á  la  orilla. 

Alarcoa. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  ouierealas  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de,  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

Al  pié  de  la  letra.     > 

Antiguos  y  modernos. 

Aquí  está  un  moso  é  vefdá. 

Abnegación  y  nobelza. 

Amores  perdidos. 

Bonito  viaje. 
Boadicea,  drama  heroico 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Bienes  mal  adquiridos 
Ral  tasar. 
Barómetro  conyugal. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Con  razón  y  sin  razón. 

CAmo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Conlrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes, 

Culpa  y  castigo. 

Corte  y  cortijo. 

Caza  mayor. 

Carnioli. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

Camino  del  matrimonio. 

Duque  de  Viseo, 

Dos  sobrinos  contra  nn  tio. 
De  audaces  es  la  fortuna, 
í'os  hijos  sin  padre. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Don  Sancho  el  Bravo, 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
"Ros  artistas. 

lUego  Corrientes,  segunda  parte 
Diana  de  San  Román. 
T>.  Tomás. 
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Kl  amor  y  la  moda. 

¡Está  loca! 

Kn  maugas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

Kl  Niño  tx'rrtido. 

El  Hipócrita. 

El  Cura  de  aldea. 

Kl  (|»erery  el  rascar..., 

Kl  hombre  ncgor. 


El  fin  de  la  novela. 

El  lilántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

Espei-auza. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  leudal. 

|Es  un  ángel! 

Espinas  de  una  flor. 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

£1  Liceoci.ado  Vidriera. 

lEncrisisMí 

ElJustlcia  de  Aragón. 

El  Caballero  del  milagro. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

Echarse  en  brazos  de  Dio».   ■ 

E!  alma  del  Rey  García 

El  alan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  boiior  y  el  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 

El  amor  y  el  interés. 
Este  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Turia. 
El  rey  del  mundo. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  de  Ambercs 
El  ciego. 

El  ultimo  vals  de  Weber. 
El  traspaso. 
Escenas  nocturnas. 
El  laberinto. 
El  gitano  aventurero. 
El  solieron, 
lí!  vértigo  de  Rosa. 
Echar  por  el  atajo. 
El  reló  de  San  Plácido. 
El  clavo  de  los  maridos. 
El  bello  ideal. 
El  hongo  y  el  miriñaque. 
El  rey  de  bastos. 
El  protegido  de  las  nubes. 
lEs  una  nialval 
En  Ceuta  y  en  Marruecos. 

Furor  narlanientario. 

Faltas  juveniles. 

[Flor  de  un  diall 

Flor  marchita. 

Funesta  casualidad. 

Grazalema. 

¡Gaspar,  Melchor  y  Balla.sar,  ó  el 

nbijadode  todo  el  mundo. 
Glori;is  de  España,  ó  conquista 

de  l.orca 
Glorias  mundanas. 

Historia  china. 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Herencia  de  lagrimas. 


Honrado  y  crimínala  ui 


Instintos  de  Alarcoa. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  üédicis. 


Jaime  el  Barbndo. 
Juan  sin  Fierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Uiente. 
José  María . 


Los  Amantes  de  Chlnch 
Lo  mejor  de  los  dados.., 
Los  dos    sargentos  espa 

la  linda  viv.mdera. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casffi 
La  hija  del  rey  Reno.      , 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis 

La  posdata  de  una  carta, 
Llueven  hijos. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidroíobia.  .      i 

La  choza  del  almadreno. 
Los  patriotas. 
Los  .amantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  Espejo. 
La  Banda  de  la  Condesa. 
La  Esposa  de  Sancho  el  I 
La  boda  de  Quevedo.        j 
La  Creación  y  el  üiluvio 
La  Gloria  del  arte. 
La  Gitanilla  de  Madrid 
La  Madre  de  San  Fernan<j 
Las  Flores  de  Don  Juau. 
Las  Apariencias. 
Las  Guerras  civiles. 
Lecciones  de  Amor. 
Las  dos  Reinas. 
La  libertad  de  Fiorencla. 
La  Xrcblduqoesita. 
Las  Prohibiciones. 
La  escuela  de  los  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidoi 
La  bondad  sin  la  espenei 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La   vida  de  Juan  So.dido 
Las  querellas  del  Rev  Sab 
La  oración  de  la  larde,      i 
La  llave  de  oro 
La  Providencia 
Los  tres  Banquero». 
Las  huérfanas  de  la  Caridaj 
La  cruz  en  la  scpultur^a.    j 
La  ninfa  Iris.  .       ; 

I  a  dicha  en  el  bicfii  aie^Oi] 
Los  tres  amores,  ' 

La  umjer  del  pueblo. 
Las  cartajadas.  \ 

Las  bodas  de  Camacno. 
La  Cruz  del  misterio. 
La  pluma  y  la  wpada. 
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Doña  Flor.  El  rey  don  Pedro  es  el  rey, 
y  justicia  á  todos  hace 
tan  igual,  que  ha  merecido 
que  el  Justiciero  le  llamen. 
Alarcok  ;  Ganar  amigos. 
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PERSONAS.  ACTORES. 


MARÍA Sta.  Marín. 

BRÍGIDA,  dueña  vieja Sra.  Bardan. 

1).  PEDRO  I  DE  CASTILLA.  Sr.  Bermonet. 

D.  LOPE,  padre  de  María Sr.  Benetí. 

ALÍ,  esclavo Sr.  Tamayo. 

ZORZO,  capitán  de  ballesteros.  Sr.  Galé. 
MEN   rodríguez   DE    SA- 

NABRIA Sr.  Hernández. 

D.FERNANDO  DE  CASTRO.  Sr.  Detrell. 

GARCI-MORAN Sr.  Zaragozano. 

D.  FERNANDO   DE  AYALA, 

embajador  de  D.  Enrique. .  Sr.  Conti. 

BEN-ZAIDE,  esclavo '  Sr.  Tobia. 

UN  CABALLERO  ESPAÑOL.  N.  N. 

OTRO  ÍDEM  FRANCÉS....  N.  N. 

UN  CENTINELA N.  N. 

Ricos-homes,  heraldos,  caballeros  españoles  y  fran- 
ceses, armados  de  punta  en  blanco,  pajes,  ballesteros, 
cautivas  moras  ,  soldados  de  todas  armas ,  criados  de 
D.  Lope,  varios  embozados,  etc. 


La  escena  pasa  á  fines  del  reinado  de  D.  Pedro. 
Los  actos  primero,  segundo  y  tercero  en  Sevi- 
lla, el  cuarto  en  Montiel. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren  en 
adelante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galeria  dramática  y  lírica  titulada  El 
TBA.TRO,  son  los  exclusivos  encarg-ados  de  la  venta  de  ejempla- 
res y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


4CT0  PRIMERO, 


El  teatro  representa  un  jardín:  á  la  derecha  la  fachada  de  la 
casa,  á  que  pertenece:  al  fondo  tapia  con  puerta  y  reja  prac- 
ticables: en  último  término  varias  casas,  que  se  supone  for- 
man calle  con  la  tapia;  en  primer  término  un  banco,  árboles, 
enramadas,  etc.  Anocheciendo. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA  y  BRÍGIDA. 

Brig.       ¿y  vos  no  sabéis  su  nombre? 
Mar.        Al  rondar  siempre  encubierto 

le  vi. 
Brig.  Pero  su  apostura 

habréis  observado  al  menos. 
Mar.        Es  muy  bizarro  galán. 
Brig.       ¿Con  que  es  doncel  tan  apuesto? 
Mar.       ^Si  en  verdad,  que  el  embozo 

le  lleva  siempre  cubierto, 

se  trasluce  en  su  mirada 

algo  no  sé  qué  de  fiero         ,  ^ 

que  me  cautiva. 
Brig.  ¡Hola!  ¡hola! 

¿Con  que  os  cautiva  el  mancebo? 
Mar.        Luego  su  larga  tizona, 

en  mil  pliegues  recogiendo 
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}a  airosa  capa,  si  no 
resuena  en  el  pavimento; 
su  blanca,  rizada  pluma, 
que  mece  graciosa  el  cierzo, 
y  el  resonar  de  la  espuela, 
su  calidad  descubriendo; 
y  su  aire  es  asaz  marcial, 
debe  de  ser  tan  discreto!... 
Brk;,       ¿Discreto?  ¿cómo  sabéis?... 
Mar.        ¿No  lo  indica  su  silencio? 
Brig.       ¿Con  que  en  tamaña  fiereza 

tanta  timidez? 
Mar.  Pues  eso 

precisamente  me  encanta. 
Rrig.       ¿y  cómo  habéis  descubierto?,.. 
Mar.        Por  el  rondar  de  mi  reja, 

por  las  músicas  que  há  tiempo 
después  de  cerrar  la  noche, 
con  sus  armoniosos  ecos 
despiertan  la  vecindad. 
Brig.       ¿Y4ejariais  el  lecho 
alguna  vez  por  oirías? 
¿Quién  era  el  galán?...  ¡al  menos 
abriríais  el  postigo 
de  la  reja? 
Mar.  No  por  cierto. 

Brig.       ¿Ni  una  rendija? 
Mar.  Eso  si; 

pero  ¿qué  importa?... 
Brig  Ya  veo 

no  comprendéis  que  al  amor 
para  hacerse  nuestro  dueño 
una  mirada  le  basta. 
Mar.        ¡No  mas  que  eso? 
Brig.  No  mas  que  eso. 

Mar.        ¡Oh!  no  temas  tanto. 
Brig.  ¿No? 

De  mi  vida  los  sucesos 
si  supierais,  ¡ay!  veríais 
si  son  mis  temores  ciertos. 
Mar.        Pues  cuéntamelos,  y  entonces 
pondré  á  la  falta  remedio. 
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Brig. 

Voy  con  muy  breves  palabras 

Ja  historia  del  hombre  á  haceros, 

Muchas  promesas  de  amor 

hasta  conseguir  su  intento: 

llamarnos  aídolo  mió, 

')mi  bien,  mi  dicha,  mi  cielo, 

))yo  te  amaré  mientras  viva, 

))mi  cariño  será  eterno,» 

y  otras  mil  frases  cual  estas 

que,  necias,  siempre  creemos. 

Mar. 

¿Iguales  todos  serán? 

Brig. 

Todos,  todos  son  lo  mesmo: 

mucho  prometer  amores, 

mucho  llamarnos  sus  dueños, 

y  al  revolver  de  una  esquina 

si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 

Mar. 

Luego  sus  palabras... 

Brig. 

Son 

humo  y  se  las  lleva  el  viento. 

Mar. 

¿No  ha  de  haber  una  excepción? 

Brig. 

Podrá  ser,  pero  á  mi  encuentro 

ninguna  salió. 

Mar. 

¿De  modo 

que  crees  que  el  encubierto 

que  ronda  la  calle,  sea 

como  todos? 

Brig. 

-    Yo  ni  creo 

ni  dejo  de  creer,  mas 

pudier?iser... 

Mar. 

Quiera  el  cielo 

que  no  sea. 

Brig. 

Quiéralo 

Dios. 

Mar. 

¿Si  esta  noche  tendremos 

serenata? 

Brig. 

No  es  difícil. 

Mar. 

Asi  escucharla  podremos 

mejor  desde  aqui. 

Brig. 

Presumo 

que  os  interesa  el  mancebo 

mas  de  lo  justo. 

Mar. 

No  tal: 
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curiosidad.:. 
Brig.  Pasos  siento: 

es  vuestro  padre,  (observando.) 

ESCENA  II. 

DICHAS    y   D.    LOPE: 

Lope.  María, 

/  del  jardín  ¿no  ves  que  el  frió 
te  dañará? 

Mar.  Padre  mió, 

no  está  la  noche  tan  fria. 

Lope.      Si  enfermaras,  hija  mia, 

¿qué  fuera  entonces  de  mí? 

Mar.        Hace\in  instante  bajé. 
Se  respira  un  aire  aqui 
tan  fresco  y  puro...  Pensé 
no  os  desagradara... 

Lope.  ¡Á  mí 

desagradarme  tú,  hermosa!  I 
No,  encanto  mío:  es  que  quiero 
que  á  tí,  purísima  rosa 
de  mi  dicha,  el  cierzo  fiero 
en  su  marcha  rigorosa 
no  cause  mal. 

Mar.  Siempre  bueno 

para  conmigo. 

Lope.  ¡Hija  mia! 

para  mí  el  mundo  está  lleno 
de  encantos  y  de  alegría 
con  tu  cariño.  ¿Podría 
no  ser  bueno  con  tal  paga? 
y  mas  cuando  ya  se  apaga 
el  fuego  que  nos  sostiene 
"  y  dá  vida,  cuando  viene 
la  muerte  cruel  y  amaga 
su  golpe  fiero  y  terríble. 

Mar.        Padre  mío,  por  piedad: 

me  hacéis  daño;  ¡eso  es  horrible! 
Lope.      Horrible  es  la  realidad, 
pero  es  realidad  posible. 
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Mar.        No  hablemos  de  eso  ya  mas, 

que  es  asaz  triste,  y  me  apena 

pensar  que  un  dia  quizás 

os  perderé.  ¡Oh!  no,  ¡jamás! 

no  os  perderé,  pues  tal  pena 

no  pudiendo  resistir 

os  siguiera. 
Lope.  ¡Hija  querida! 

.    nuestro  destino  cumplir 

es  preciso;  de  la  vida  i     . 

la  áspera  senda  seguir: 

muere  antes  que  el  hijo  el  padre, 
,  que  á  su  vez  lo  hace  también, 

que  le  cuadre  ó  no  le  cuadre: 

no  es  ¡ay,  hija!  el  hombre  quien 

su  mal  disponga  ó  su  bien, 

es  que  Jiay  un  Hbro  en  el  cielo 

con  páginas  de  brillantes, 

en  que  marca  los  instantes 

de  todo  ser,  en  el  suelo, 

el  mismo  Dios:  en  vano  antes 

fuera  desear  morir: 

si  Él  en  su  libro  sagrado 

escribió  que  has  de  vivir, 

vivirás  mal  de  tu  grado. 
Mar.        Seria  horrible  sufrir 

tal  tormento;  pero  no 

hablemos  de  eso  ya  mas. 

¿Varaos  del  jardin? 

BriG.  (Quizás  (Á  María.) 

nuestro  intento  sospechó; 
mas  no  temáis,  que  aqui  yo 
quedo,  y  si  vienen... 

Mar.  Si,  si:  (Á  Brígida.) 

avísame,  sentirla 

nooir...) 
Lope.  Vamos,  hija  mia, 

Mar.        Cuando  queráis.  (Presto  aqui  (id.) 

vuelvo.) 
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ESCENA  m. 

BRÍGIDA. 

Casi  apostaría 
que  está  ya  loca  de  amores 
por  el  galán  encubierto. 
¡Pobre  paloma!  no  vé 
que  está  el  milano  en  acecho. 

Y  ¿quién  podrá  ser  el  tal, 
que  á  pesar  de  mis  esfuerzos 
por  conocerle,  no  pude 
conseguir,  ni  una  vez,  verlo? 
Siempre  el  embozo  á  la  cara 
de  nuestra  reja  en  acecho, 

y  si  á  la  calle  salimos, 
siempre  él  el  primer  encuentro; 
en  las  plazas  nuestra  sombra, 
y  nuestra  sombra  en  los  templos, 
y  donde  quiera  vayamos, 
él  siempre  y  siempre  encubierto. 
¡Mal  haya  el  tal  embozado, 
que  asi  burla  mis  deseos! 

Y  que  es  amante  no  hay  duda, 
que  sus  miradas  de  fuego 

si  tiro  de  un  ballestón 
bien  claro  lo  van  diciendo: 
y  debe  de  ser  galán, 
pues  su  apostura,  en  efecto 
que  es  gallarda.  Mas  ahora 
q  ue  en  el  embozado  pienso, 
¿quién  será  el  otro,  que  hoy 
a  la  salida  del  templo 
me  dijo  que  le  esperara 
esta  noche,  asi  que  el  velo 
de  la  oscuridad  tendiera; 
y  que  en  la  reja,  un  secreto 
me  diria  de  importancia? 
¡Todo  en  ellos  es  misterio! 
¡Duendes  parecen,  que  no  hombres! 
Mas  engaño  no  hay  por  cierto, 
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que  el  anillo  que  rae  dio 

diez  doblas  valdrá  lo  menos.     . 

(Se  oyen  tres  palmadas  por  fuera  de  la  tapia.) 

¿Qué  ruido  es  este?  ¡Ah!  La  seña, 
¿Saldré?  Y  ¿por  qué  no?  Los  hierros 
de  la  reja  me  aseguran 
contra  cualquier  torpe  intento. 


ESCENA  IV. 

BRÍGIDA,   y  ZORZO  fuera  de  la  reja, 

ZOR. 

Dios  os  guarde. 

Brig. 

¿Sois  vos  quien 

esta  tarde?... 

ZOR. 

El  mismo  soy. 

Brig. 

En  gran  confusión  estoy 

hasta  que  sepa... 

ZOR. 

Tu  bien 

es  quien  me  ha  traido  aquí. 

Brig. 

Explicadme... 

ZOR. 

Abre  la  puerta, 

y  dentro  sabrás  si  es  cierta 

mi  palabra. 

Brig. 

¡Que  abra! 

ZOR. 

Si.' 

Brig. 

¡Imposible! 

ZOR. 

¿Por  qué? 

Brig. 

¡Vaya! 

¡Abriros  sin  mas  ni  mas! 

¿Sin  saber  quién  sois? 

ZOR. 

Quizás 

luego  te  pese  que  haya 

tardado  tanto . 

Brig. 

Decidme 

desde  ahí... 

ZOR. 

No  haré  por  Dios: 

mi  secreto  solo  vos 

debéis  oir.  Con  que  ¿abridme? 

Brig. 

La  puerta  está  condenada, 

no  hay  llave  en  la  cerradura . 

ZOR. 

Busca  la  llave  y  procura 
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que  la  puerta  esté  salvada. 

Brig. 

No  parece. 

ZOR. 

Toma  y  vé 

si  esta  consigue  el  pestillo 

correr. 

Brig. 

¡Qué  es  esto! 

ZOR. 

Un  bolsillo 

lleno  de  oro. 

Brig. 

(Linda  fué 

la  ganzúa  del  galán.)  (Abriendo.) 

Ya,  señor,  entrar  podéis. 

ZOR. 

¿Abrió? 

Brig. 

Tal  llave  traéis 

que  en  vano  resistirán... 

ZOR. 

Ya  presumí  que  abriría; 

pero  tiempo  no  perdamos, 

y  á  lo  que  te  importa  vamos. 

Brig. 

l>uriosa  estoy  á  fé  mia 

por  saber  lo  que  intentáis. 

ZOR. 

Voy  al  punto  á  complacerte: 

¿deseas  enriquecerte? 

Brig. 

¡Enriquecermel  ¿os  burláis?. 

ZOR. 

En  las  pruebas  lo  verás, 

, 

y  algunas  otras  razones. 

Brig. 

¿Y  cuáles  son? 

ZOR. 

Cien  'doblones 

Brig. 

¡Doblones!^ 

ZOR. 

Y  muchos  mas 

si  en  adquirirlos  te  empeñas. 

B  RIG. 

Me  asombran  vuestras  palabras. 

ZOR. 

Hoy  mismo  tu  dicha  labras, 

si  un  asunto  no  desdeñas 

que  por  la  muestra  juzgar 

puedes. 

Brig. 

Hablad:  no  comprendo. 

ZOR. 

Lance  de  amor. 

Brig. 

¡Ah!  ya  entiendo; 

alguno,  que  enamorar 

quiere  acaso. 

ZOR. 

Vive  diez, 

que  vales  mas  que  creía. 

B  RiG .       ¿Pretende  á  doña  María? 
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una  entrevista,  ¿tal  vez? 

ZOR. 

Lo  acertaste. 

Brig. 

¿Y  el  galán 

lo  merece? 

ZOR. 

Por  supuesto: 

es  el  mozo  mas  apuesto 

que  vi  en  la  vida. 

Brig. 

¿Y  su  afán 

es  mucho? 

ZOR. 

Cuanto  es  posible; 

juzgar  por  tí  misma  puedes. 

Brig. 

¡Yo!  ¿Cómo? 

ZOR. 

Abriendo  esa  puerta 

donde  él  se  encontrará  alerta 

esperando,  si  tú  accedes. 

Brig. 

¡Olil  ¡No,  imposible! 

ZOR. 

Lo  siento. 

Brig. 

¿Y  por  qué? 

ZOR. 

¿Por  qué?  es  sencillo. 
Porque  otro  nuevo  bolsillo 

has  de  perder  con  tu  intento. 

Brig. 

¡Tanto  dinero  atesora! 

ZOR. 

Mucho  mas  que  ha  menester; 

y  por  hablar,  ó  por  ver 

á  la  mujer  á  que  adora, 

hasta  su  existencia  diera. 

Brig. 

¿Si  decis  que  tanto  la  ama, 

yo  haré  que  vea  á  su  dama: 

pero  antes,  saber  quisiera 

quiénes?... 

ZOR. 

Quien  ronda  embozado 

Brig. 

¿Y  con  músicas  la  calle 

de  noche  alegra? 

Zqr. 

Si. 

Brig. 

¡Galle! 

por  Dios,  que  es  afortunado 

el  galán. 

ZOR. 

¿Qué,  reparó 

ella  quizás?... 

Brig, 

Un  si  es  no  es. 

ZOR. 

¿Y  tú  presumes,  tú  crees 

que  consiga?... 
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Brig.  ¡Cómo  no! 

cuando  no  hay  joven  ni  vieja 
que  su  apostura  no  flecho, 
y  que  al  pasar  no  le  aceche 
•'    oculta  tras  de  su  reja: 
ó  ya  por  una  rendija 
con  amorosa  congoja, 
quien  sus  miradas  recoja 
ó  á  sus  desdenes  se  aflija. 


ZOR. 

¿Luego  estás  dispuesta?... 

Brig. 

Á  todo. 

ZOR. 

¿Bajará  aqui  tu  señora? 

Brig. 

Si. 

ZOR. 

¿Pronto? 

Brig. 

Si. 

ZOR. 

Pues  ahora, 

•' 

tú  debes  hacer  de  modo 

que  él  la  pueda  ver  y  hablar. 

Brig. 

¿Y  cómo?... 

ZOR. 

¿El  cómo  no  acierta? 

Brig. 

No  atino. 

ZOR. 

Abriendo  esa  puerta. 

Brig  . 

¡Abriendo! 

ZOR. 

Haciéndole  entrar. 

Brig. 

;.Á  un  hombre  de  quien  ignofo 

hasta  el  nombre?  No  confio 

en  su  intención. 

ZOR. 

Yo  le  lio. 

Brig. 

Y  á  vos,  ¿quién  os  fia? 

ZOR. 

El  oro. 

Brig. 

¡Fiador,  de  oro  un  bolsi  lio! 

ZOR. 

¿Desconfias? 

Brig. 

Del  color. 

ZOR. 

¿Y  por  qué? 

Brig. 

Diz  de  traidor 

es  el  color  amarillo. 

ZOR. 

Y  su  color,  ¿qué  te  importa 

si  los  pesares  ahuyenta? 

Brig. 

Cuando  es  precio  de  una  afrenta, 

solo  pesares  reporta. 

ZOR. 

(Con  resolución.) 

Acabemos  de  una  vez; 
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¿estás  ó  no  decidida 

á  qué' entre? 

Brig. 

No,  por  mi  vida. 

ZOR. 

(Tira  de  la  daga.) 

Pues  íia  de  entrar  ¡vive  diez! 

Elegid:  oro  ú  acero. 

Brig. 

¡No  hay  otro  medio  mejor? 

ZOR. 

No. 

Brig. 

¡A^ero!  ¡Jesús,  qué  horror! 

ZOR. 

Con  que... 

Brig. 

Elijo  lo  primero. 

ZOR. 

¿Puedo  abrir? 

Í^RIG. 

Guando  queráis; 

pero  guardad,  que  me  espanta, 

esa  daga:  yo  entre  tanto  (Yéndose.) 

observaré. 

ZOR. 

Que  volváis 

espero,  pues  voto  á  cien 

legiones  de... 

ÜKIG. 

No  votéis, 

que  es  pecado. 

ZOR. 

¿Volvereis?    . 

Brig. 

Al  punto. 

ZOR. 

Un  momento;  quien 

basta  aqui  supo  llegar, 

si  engaños  en  tí  encontrara,- 

hasta  el  infierno  bajara 

solo  por  poderte  hallar. 

Brig. 

No  temáis. 

ZOR. 

No  conocí 

nunca  el  miedo. 

Brig. 

Gran  cautela 

tened. 

ZOR. 

¡Hola! 

Brig. 

Por  si  vela 

el  padre  y  al  ruido  aqui 

acude. 

ZOR. 

Lo  prometido 

no  olvides:  oro  ú  acero. 

Brig. 

Ya  os  he  contestado  quiero, 

cuando  al  oro  fué  el  envido. 

(¡Cien  doblones!  ¡ahí  es  nada! 
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Y  en  suma,  ¿por  qué?  por  verla. 
¡Bien  poca  cosa  es  por  cierto! 
mas  y  si  las  consecuencias... 
¡qué  locura!  su  atavio 
bien  á  las  claras  demuestra 
que  tratan  verdad:  ¡quién  sabe 
si  después  de  que  se  vean 
habrá  billetitos,  citas, 
mil  amorosas  finezas, 
y  yo,  Mercurio  de  entrambos, 
mientras  de  amor  se  alimentan, 
tendré  muy  buenos  doblones! 
¡Oh  qué  dicha  que  me  espera!) 

ESCENA   V. 

D.   PEDRO   y    ZORZO. 

ZOR,  (Abriendo.)  , 

Entrad,  señor. 
Ped.  ¿y  la  vieja? 

ZoR.         Subió  á  observar. 
Ped.  ¿Qué  te  dijo? 

ZoR,        De  sus  palabras  colijo 
que  la  dama  déla  reja 
ha  de  ser  vuestra. 
Ped.  ¿Observó 

que  el  corazón  me  arrebata? 
ZoR.         Ni  ronda  ni  serenata, 

según  me  ha  dicho,  perdió. 
Ped.        ¿Pnes  cómo  nanea  la  vi? 
ZoR.         Porque  escondida  os  miraba. 
Peí».        De  modo  que  se  ocultaba, 
aumentando  el  frenesí 
ardiente  de  mi  pasión: 
¡ingrata  fué  por  mi  vida.! 
Zor.        ¿Y  no  pudiera  escondida 
miraros  por  compasión? 
Ped.        ¿Por  compasión? 
Zor.  ¿Lo  dudáis? 

Ped.        No  lo  comprendo  yo  asi. 
Zor.        Si  oculta  con  frenesí 
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ardiente  vos  la  adoráis; 
qué  fuera  sino  delirio 
insano,  viendo  sus  ojos, 
su  boca,  sus  labios  rojos... 

Ped.        Seria  horrible  martirio; 
tienes  razón. 

ZoR.  Y  es  nriejor 

no  verla,  pues  de  esa  suerte 
el  gOce  será  mas  fuerte, 
cuanto  el  deseo  es  mayor. 

Ped.        ¿y  crees  que  la  hablaré? 

ZoR.        La  vieja  lo  arreglará, 

que  es  avara,  y  cederá, 
si  con  maña... 

Ped.  ¡Oh!  la  daré 

cuanto  pida;  por  María 
diera  yo  cuanto  poseo. 

ZoR*.        Mas,  ¿y  si  á  vuestro  deseo 
no  accede? 

Ped.  No  sé  qué  baria 

si  mis  amores  desdeña; 
porque  en  mi  delirio  loco 
todo  me  parece  poco, 
mas  si  en  resistir  se  empeña., 

ZoR.        La  robamos,  ¡vive  DiosI 

Ped.        ¡Oh!  no:  fuera  acción  villana, 
y  me  odiaria  mañana 
en  vez  de  quererme. 

ZcTR.  Vos 

asi  lo  creéis  y  os  asusta: 
imposibles  arrostrad 
por  las  de  mas  crueldad, 
porque  de  imposibles  gusta 
la  mujer,  y  yo  os  auguro 
que  si  con  audacia  obráis 
todo  de  ella  lo  obtengáis: 
es  el  medio  mas  seguro; 
el  llanto  y  melancolia 
las  gusta  por  una  vez, 
pero  las  cansa  ¡pardiez! 
robadlas  en  medio  el  dia 
aunque  andéis  á  cuchilladas; 
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en  los  primeros  momentos 

os  cansarán  sus  lamentos, 

pero  después,  resignadas 

á  su  suerte  quedan. 

Ped. 

¡Ah! 

bien  dices:  si  mi  pasión 

no  acoge  su  corazón, 

' 

la  robaremos,  tú  está 

alerta,  que  si  ella  rígida 

se  mostrare,  llamaj'é... 

ZOR. 

Yo  pronto  á  todo  estaré... 

mas  callad,  que  viene  Brígida. 

ESCENA  VI. 

dichos  y  BRÍGIDA. 

Ped. 

Dios  guarde  á  la  madre. 

Brig. 

Alto, 

que  aunque  tocada,  doncella 

soy. 

Ped. 

Por  las  tocas  lo  dije, 

que  á  saberlo,  no  ofendiera 

vuestro  recato. 

Brig. 

¿Sois  vos 

quien  con  tanto  afán  anhela 

hablar  á  doña  Maria? 

Ped. 

El  mismo. 

Brig. 

(Linda  presencia.) 

Pues  es  difícil. 

Ped. 

¡Difícil  I 

Brig. 

Mucho. 

Ped. 

Hará  que  desparezcan 

este  bolsillo,  las  causas 

que  lo  impidan? 

Brig. 

Si  se  empeña.. 

Dais  los  dos  tales  razones... 

Ped. 

Decidme,  ¿y  de  qué  manera 

la  podré  hablar? 

Brig. 

¿Serenata 

no  hay  lioy? 

Ped. 

En  la  calle  quedan 
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los  músicos. 

Brig.  Pues  que  tañan 

y  que  luzcan  su  destreza, 
si  ver  queréis  á  sus  sones 
como  vuestro  amor  se  acerca. 

Ped.        Vé,  Zorzo,  y  díles  que  toquen. 

ESCENA  YII. 

D.    PEDRO    y    BRÍGIDA. 

Brig.        Vos,  en  tanto  que  aqui  llega, 
ocultaos  tras  esas  ramas, 
que  antes  que  ella  veros  pueda, 
yo  prepararé  el  terreno, 
procurando  convencerla: 
pronto,  escondeos,  que  viene  . 
hacia  aqui  ya. 

Ped.  Mi  impaciencia 

haced  que  no  sea  larga, 

Brig.        Yo  haré  por  vos  cuanto  pueda; 
mas  empeñadme  palabra 
deque  obrareis... 

Ped.  ^  Nada  temas. 


ESCENA  VIH. 

dichos,  y   MARIA    observando. 

Mar. 

¡Brígida! 

PiRIG. 

¡Chist!  no  hagáis  ruido 

venid. 

Mar. 

¿Están  ahí? 

BlRG. 

Están 

Mar. 

á  la  puerta. 

¿Tocarán? 

Brig. 
Mar. 

Si;  pues  etdesconocido 

me  lo  dijo  hace  un  momento. 

¡Le  hablaste! 

Brig. 
Mar. 

Si  que  le  hablé. 
¡Qué  le  has  hablado! 
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Brig. 

Siáfé, 

y  me  refirió  el  tormento 

que  le  dá  vuestro  desvio. 

Mar. 

¿Y  por  dónde . . . 

Brig. 

Por  la  reja. 

Mar  . 

¡Qué  has  hecho! 

Brig- 

Escuciiar  su  queja: 

le  vi  tan  triste. 

Mar. 

¡Dios  mió! 

si  alguien  vio... 

Brig. 

No  lo  temáis. 

Mar. 

¿Estás  cierta? 

Brig. 

Si... 

M'ar. 

(Con  curiosidad.)        ¿Y  qué  dÍJ0? 

Brig. 

Que  aunque  en  amaros  prolijo, 

ingrata  le  desdeñáis... 

Mar. 

¿Y  qué  hacer  debo  si  no 

á  un  desconocido? 

Brig. 

Amarle. 

Mar. 

,  jAmarle! 

Brig. 

Si,  si;  adorarle: 

asi  obrara  al  men^s  yo; 

y  vos  también  le  amaríais 

si  le  oyerais.                                » 

Mar. 

¡Cómo  asi! 

¿Tanto  es  su  cariño? 

Brig. 

Si, 

tanto,  que  delirariais 

si  le  hablarais. 

Mar. 

¿Es  di.screto? 

Brig. 

Mas  que  galán. 

Mar. 

Eso  es  algo. 

Brig. 

Y  es  muy  galán  el  hidalgo; 

os  ama  con  tal  respeto... 

Mar. 

'  ¿Qué  desea? 

Brig. 

Solo  ansia 

hablaros. 

Mr. 

¿Cómo  ó  por  dónde?' 

Rrig. 

Aqui. 

Mar. 

¡Aqui! 

Brig. 

Cuando  ronde     , 

la  calle,  yo  le  abrirla 
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la... 
Mar.  No  lo-consentiré: 

¿perder  mi  fama  y  mi  nombre 

eiándole  entrada  aqui  á  un  hombre 
*  á  quien  no  conozco? 

Brig.  Á  fé 

que  no  obráis  como  él  merece. 
Mar.        Que  le  cuadre  ó  no  le  cuadre, 

mientras  que  no  hable  á  mi  padre 

no  consiento... 
Brig.  Me  parece 

que  si  cuando  á  mí  me  habló 

le  oyerais. 
Mar.  ¿Qué? 

Brig.  Variarais; 

y  de  seguro  le  hablarais 

compadeciéndoos  cual  yo 

de  su  locura:  no  vi 

jamás  delirio  tan  loco: 

cuanto  hicierais  fuera  poco 

en  pago  del  frenesí 

con  que  os  adora. 
Mar.  ¡Me  admiras, 

.    Brígida! 
Brig.  Mucho  mas  fuera 

si  sus  palabras  oyera. 

(Como  hablando  consigro  misaxa.) 

;Ay,  desgraciado!  No  miras 

que  es  imposible  animar 

el  mármol. 
Mar.  ¡Qué  estas  dicieiid*oI 

Brig.        Que  vuestro  desden,  entiendo, 

la  existencia  ha  de  costar 

al  pobre  mozo. 
Mar.  ¡Dios  Santo! 

¿Crees  tú  que  mi  desvio 

l'í  haga  perder  su  albedrio 

hasta  ese  punto,  di? 
Brig.  Y  tanto 

que  lo  creo. 
Mar.  ¿No  dijiste 

há  un  rato,  que  eran  iguales 
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todos,  y  que  solo  males 

de  los  hombres  recibiste? 

Brig. 

Es  que  hay  alguna  excepción, 

y  el  galán  que  os  enamora 

es  una,. 

Mar. 

¿Tuerces?... 

Arig. 

Implora 

tan  rendido  á  su  pasión 

vuestro  cariño,  que... 

Mar. 

¿Qué? 

Prosigue. 

Brig. 

Me  ha  confiado, 

que  si  su  amor  despreciado 

por  vuestra  crueldad  vé, 

con  su  misma  daga...  aqui 

y  ante  la  reja,  la  vida 

se  arrancará,  si  perdida 

vé  su  ilusión. 
Mar.  ¡Cómo  asi! 

¡Qué  dices!  ¡Será  eso  cierto! 

¡Qué  horror! 
Brig.  Y  lo  creo  tanto, 

que  no  puedo  sin  espanto 

pensar  en  él. 
Mar.  ¡Cielos!  ¡Muerto! 

Brig.       Creedme,  nada  perdéis 

en  escuciiarle;  ademas 

yo  á  vuestro  lado... 
Mar.  ¿Estarás 

sin  separarte? 
Brig.  *         ¿Accedéis? 

Mar.        Con  tal  condición,  accedo, 

pues  que  tú  me  lo  aconsejas. 
Ped.        (¡Por  qué  habrá  en  el  mundo  viejas!) 
Brig.      Pues  que  hacerle  entrar  ya  puedo, 

voy...  (Vá  hacia  donde  está  D.  Pedro.) 

Ped.  Perdonad,  si  atrevido, 

(Entrando-  Brígida  en  tanto  observa.) 

señora,  ante  vuestra  planta 
quise  llegar. 
Mar.  Mucho  ha  sido 

en  mí,  facilidad  tanta 
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también;  mas  si  he  concedido 
lo  que  deseáis,  no  fué 
por  mi  voluntad;  sino 
porque  Brígida... 

Ped.  Bien  sé, 

señora,  que  nada  yo 
merezco;  mas  puesto  que 
consentisteis  en  que  os  vea, 
quiero  con  breve  razón 
deciros,  mi  corazón 
vuestros  amores  desea 
en  cambio  de  su  pasión; 
que  desde  que  un  dia  os  vi 
hechizado  os  adoré, 
y  con  loco  frenesí 
delirante  os  amaré 
mientras  haya  vida  en  raí; 
que  vuestros  ojos  me  roban 
dicha,  placeres  y  vida, 
que  sus  encantos  me  arroban, 
que  mi  ilusión  mas  querida 
en  vuestros  labios  se  anida, 
que  voy  perdiendo  el  sosiego 
cuanto  la  vida  se  apaga 
consumida  por  el  fuego 
que  vuestro  encanto  propaga 
desdeñando  amante  ruego, 
que  ya  no  puedo  vivir 
sin  deciros  que  os  adoro, 
que  de  vuestra  boca  oir 
de  amor,  promesas,  imploro 
para  acabar  de  sufrir. 

Brig.       (Con  charla  tan  cariñosa 

¿qué  mucho,  que  nos  convenzan 
y  nuestros  desdenes  venzan? 
¡qué  mujer  no  es  bondadosa 
si  S8  oye  llamar  hermosa!) 

Mar.        Si  es  verdad  cariño  tanto, 
hablad  á  mi  padre,  y 
si  él  accede. 

Ped.  Dulce  encanto, 

antes  que  escuche  yo  un  sí 
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que  mitigue  raí  quebranto. 
Mar.        Sin  su  voluntad... 
Ped.  ¡Oh!  no: 

antes,  que  sepa  la  vuesta. 
,  Mar.        No  tengo  voluntad  yo 

mas  que  la  suya:  por  muestra 

de  cariño,  habladle. 
Ped.  ¡Oh! 

¡imposible! 
Mar.  ¡Qué  decis! 

Si  imposible  lo  juzgáis 

es  porque  vos  no  sentís 

lo  que  dijisteis  sufris. 

Si  es  cierto  que  me  adoráis 

con  tan  loco  desvario, 

le  hablareis;  no  siendo  asi 

jamás  esperéis  de  mí 

amores. 
Ped.  ¡ídolo  mió! 

sois  cruel:  Maria,  ¿y  si 

vuestro  padre  al  conocer 

quién  soy,  mi  estado,  mi  nombre. 
Mar.        ¿No  sois  hidalgo? 
Ped.  Á  otro  hombre 

que  el  rey,  no  debo  ceder 

en  nobleza. 
Mar.  En  mi  entender         ^ 

tampoco  él  cede  a  ninguno, 

y  si  mas  alto  pensáis 

estar  que  él,  os  engañáis. 

BrIG.  (Ap.  á  don   Pedro.) 

(Vais  pecando  de  importuno 

y  la  ocasión  malgastáis.) 
Ped.        Tanta,  Maria,  es  mi  altura, 

que  á  mí  mismo  me  intimida. 
Mar.        ¿Tanta  es? 
Ped,  Si,  por  mi  vida; 

tanta,  que  hasta  la  ventura, 

lloro  por  ella  perdida. 

Mar.  (Con  sarcasmo.) 

¿Con  que  sois  tan  elevado 
que  á  un  noble  ie  considera 
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poco,  para  que  á  su  esfera 

ose  llegar?  Pues  pensado 

asi  lo  habéis,  idos  fuera 

de  mi  casa,  que  no  es  justo 

alcurnia  tan  elevada 

aquí  se  encuentre  humillada, 

y  de  envilecer  no  gusto 

nobleza  tan  encumbrada. 
Ped.        Perdonad  si  os  ofendí, 

pues  que  mi  ánimo  no  fué 

hacerlo. 
Mar.  No  escucharé 

ni  una  palabra:  de  aqui 

marchad  ó  llamo.  (Con  resolución.) 
Ped.  ¿y  por  qué 

tal  rigor? 
Mar.  ¡Oh!  basta,  basta: 

salid. 
Ped.  Por  mas  que  os  asombre, 

de  aqui  no  he  de  marchar,  hasta 

que  sepaií5  cuál  es  mi  nombre. 
Mar.        Inútil  es. 
Ped.  Soy  un  hombre 

ante  quien  todo  se  humilla, 

y  en  la  tierra,  como  á  Dios, 

todos  doblan  la  rodilla, 

soy  don  Pedro  de  Castilla.  (Con  arrogancia.) 
Mar.        ¡Cielos!  ¡Qué  escucho!  ¡El  rey  vos! 
Ped.        El  rey,  si;  ¿qué  te  amedrenta? 

El  rey,  que  loco  de  amores 

á  tus  plantas  se  presenta 

para  aplacar  tus  rigores. 
Mar.        Huid,  que  no  sin  afrenta 

puedo  escucharos,  señor. 

¡Gara  pagué  mi  locura!  " 
Ped.        No,  Maria,  que  mi  altura 

podrá  nivelar  tu  amor. 
Mar.        Es  que  aventuro  el  honor 

en  escucharos  ya  mas: 

vuestra  esposa  ser  no  puedo. 
Brig.        (¡Don  Pedro  el  Cruel!  ¡Qué  miedo!) 
Ped.        Tú  en  mi  pecho  reinarás. 
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Mar.         ¡Vuestra  manceba,  jamás!  (con  nobleza.) 
Ped.         Qué  importa  el  mundo  en  su  ley, 

si  el  egoísmo  es  el  lema 

que  agita  á  la  humana  grey. 
Mar.         Del  sol,  del  fnego  y  del  rey 

lejos,  que  de  cerca  quema. 

Si  me  amáis,  huid,  señor. 
Ped.        Vé,  Maria,  que  sin  tí 

no  hay  placeres  para  mí. 
Mar.        Huid,  porque  vuestro  amor 

no  he  de  pagar. 
Ped.        (Con  cólera.)        ¿Mí  furor 

no  temes? 
Mar.  No  le  hago  aprecio. 

Ped.  '¡Á  mí,  ZorZO!  (Llamando.) 

Mar.  ¡Qué  intentáis! 

Ped.        Mia  hacerte  á  cualquier  precio. 
Mar.        En  vano  violentáis 

mi  alma,  que  ahora  os  desprecio. 

¡Soco... 

(ai  ir  á  gritar  entran  varios  embozados.) 

ESCENA  IX. 

DICHOS,   ZORZO  y   varios  embozados,  que  roban  á  Doña  Mari 

Brig.  ¡Socorro,  señor! 

Ped.        Alio,  bellaca. 

Brig.  ¡Qué  es  esto, 

cielos! 
Ped.  Como  hagas  un  gesto 

siquiera,  de  mi  furor 

tendrás  pruebas. 
Brig.  ¡Ay! 

Ped.  ^  ¡Callad! 

si  no  quieres,  relamida 

bruja,  al  punto  sin  la  vida 

quedar. 
Brig.  ¡Hay  tal  crueldad! 

¡Y  un  caballero  asi  obra, 

asi  paga! 
Ped.  La  traición 

no  merece  compasión, 
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siempre  lo  que  debe  cobra. 
Ahora  atención  préstame-: 
si  me  hubieres  conocido, 
dá  lo  que  viste  al  olvido 
y  no  harás  mal  por  mi  fé. 

ESCENA  X. 

DICHOS,    y   D.    LOPE   espada   en   mano. 


Lope. 

iQuién  vá  allá!  ¿Nadie  responde? 

(Saliendo  al  encuentro  de  D.  Pedro.) 

¡Alto!  Ó  ¡por  Cristo!  que  el  pecho 
le  atraviese  una  estocada. 
¿Quién  sois? 

Ped. 

No  podéis  saberlo.  (Con  caima 

■) 

Lope. 

Aunque  el  mismo  diablo  fuerais 
¡por  Dios!  que  he  de  conoceros. 

Ped. 

Creo  que  el  traje  habla  claro, 
miradme  bien. 

Lope. 

Ya  lo  he  heclio; 
y  ¡vive  Dios!  que  presumo 
tras  ese  traje,  encubierto 
un  miserable  ladrón. 

Ped. 

¡Yo  ladrón!  (Con  cólera.) 

Lope. 

Si;  ¡vive  el  cielo!          , 

Ped. 

Pudiera  en  oro  anegaros. 

Lope. 

En  honra,  ¿hicierais  lo  mismo? 

Ped. 

¡Villano! 

Lope. 

Cuando  á  robar 

venis  la  raia,  preveo 

que  es^  porque  honra  no  tenéis 

y  buscáis  honor  ajeno. 
Ped.        Acabemos  de  una  vez;  (Con  resoiacion.) 

¡plaza! 
Lope.  No  sin  conoceros, 

¡miserable! 
Ped.  Habláis  tan  alto 

que  ¡voto  al  diablo!... 
liOPE.  Lo  mesmo 

si  fueseis  el  rey  hiciera: 

si  él  á  mi  casa  encubierto 
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viniera  cual  vos,  ¡por  Cristo! 
que  le  saliera  al  encuentro. 
Yo  soy  el  rey  en  mi  casa: 
Si  á  robar  lo  que  poseo 
con  mas  afán  de  mi  alma, 
viene  cual  vos,  á  su  encuentro 
saldría,  y  le  asesinara 
sin  compasión. 
Ped.  Vive  el  cielo 

que  ya  me  canso  de  oiros: 
¡paso,  ó  le  abro  en  vuestro  cuerpo! 

(Riñen,   ü.'  Pedro   desarma   á    ü.   Lope    y    gana   la 
puerta.) 

ESCENA  XI. 

D.  LOPE,  BRIGmA,  y  después  varios  criados. 

Lope.       ¡Aguarda,  cobarde!  ¡aguarda! 
¡villano!  ¡mal  caballero ! 


¡Ah!  ¡dónde  estáis  fuerzas  mias, 

que  aunque  os  busco  no  os  encuentro! 

¡Malhayan,  amen,  lósanos 

que  me  han  robado  aquel  fuego 

que  en  mi  corazón  ardia! 

Brig. 

¡Ay,  Dios  mió! 

Lope. 

¡Qué  es  aquesto! 

¡esa  voz! 

BRir.. 

¡Señor,  piedad! 

Lope. 

Pronto,  Brígida:  ¿qué  es,  di, 

lo  que  ha  sucedido  aqui? 

Brig. 

Antes,  perdón  me  otorgad. 

Lope. 

Sea,  mas  hablad. 

Brig. 

Bajé, 

' 

señor,  al  jardin,  y  un  hombre... 

Lope. 

Su  nombre... 

BfilG. 

Ignoro  su  nombre: 

solo  esta  noche  le  hablé 
en  la  reja:  con  acento 
que  daba  pena  escuchar, 
díjome  queria  hablar 
con  vuestra  hija  un  momento; 


\ 

I 
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yo...  resistí...  él,.,  no  cedió. c 

él...  insistió...  yo...  insistí...  ^ 

acosóme...  y  resistí 

hasta  que  al  cabo...  venció:    , 

dijo...  que  se  mataria... 

¡qué  sé  yo  cuánto  mas  dijo! 
Lope.       Acaba. 
Brig.  y  creyéndolo  hijo 

de  !a  pasión  que  sentía... 

después  de  jurarme  obrar 

oomo  cumple  á  un  caballero... 

entrada  le  di. 
Lope.  Yo  espero 

N     que  todo  lo  ha  de  ignorar 

mi  hija.  ^ 

Crig.  ¡Ah  señor!... 

Lope.  ¡Le  ha  hablado! 

Brig.        ¡Perdón!  ¡perdón! 
Lope.  ¡Pronto,  acaba! 

¡ella,  acaso  le  esperaba! 
'  ¿dónde  está?  di. 
Brig.  ¡La  han  robado! 

Lope.  (Con  desesperación.) 

'  ¡La  han  robado!!  ¡maldición! 
¡á  mí!  ¡Ñuño!  ¡Mendo!  ¡Blas! 

(Llamando   á   varios   criados,  que  vienen  con  lucqs.) 

¡Oh  mujer  de  Satanás! 

(Yendo  á  la  pueril,  que  encuentra  cerrada.) 

¡Cerrada!  ¡condenación! 

pronto  la  llave,  quizás 

los  alcance  todavía. 
Brig.       Se  la  han  llevado. 
Lope.       (con  desesperación.)  ¡Hija  mía! 

¡Virgen  Santa,  ampárala! 

(Cae  abatido  por  el  dolor.) 


i!N   í>!:l  acto  phimero 


ACTO    SEGUNDO. 


El  teatro  representa  el  salón  regio  del  alcázar  de  Sevilla:  puerta 
á  los  lados  y  al  fondo:  en  primer  término,  á  la  derecha,  otra 
secreta:  la  del  fondo,  que  es  por  la  que  entrará  el  embajador 
deD.  Enrique,  estará  abierta  y  se  veían  paseando  varios  ca- 
pitanes, caballeros,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

ZORZO,    D.   FBRNANDO   DE   CASTRO   y  varios  caballeros. 

ZoR,        ¡Con  que  otra  vez  el  bastardo 

viene  del  rey  al  encuentro! 

¡Con  que  otra  vez  esos  viles 

quieren  probar  nuestro  esfuerzo! 
Fern.      Eso  se  dice. 
ZoR.  Por  Cristo 

que  me  place:  asi  podremos 

nuevamente  á  esos  traidores 

batir. 
Fern.  Dicen  que  un  ejército 

traen  numeroso. 
ZoR.  ¡Qué  extraño! 

Fern.      Y  que  se  le  van  uniendo 

á  su  hueste  ricos-homes 

de  Castilla,  descontentos 

de  nuestro  rey. 
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ZoR.  No:  ambiciosos 

que  quieren  medrar  á  precio 

de  su  honra. 
Fern.  Bien  decis, 

Zorzo;  en  basca  van  de  empleos 

y  de  honores. 
ZoR.  Que  él  sin  tasa 

les  otorga. 
B'ern.  ;Ya  lo  creo! 

¿qué  arriesga  en  lo  que  no  es  suyo? 

Él  en  busca  vá  de  un  reino; 

si  le  encuentra,  poco  importa 

lo  demás. 
ZoR.  No  hay  como  el  pueblo 

para  á  los  hombres  juzgar. 

¡Siempre  sus  juicios  son  ciertos! 

((Enrique  de  las  Mercedes» 

le  apellidó,  y  vive  el  cielo 

que  no  hay  nombre  que  le  cuadre 

mejor.  ¡Plaza,  caballeros! 

su  alteza  se  acerca. 
M ACEROS.  ¡El  rey! 

ESCENA  II. 

DICHOS,   D.   PEDRO,   heraldos,   maceres,    caballeros,    dignida- 
des, etc.  MEN  rodríguez,  que  entra  por  una   puerta  lateral. 

Men.        ¡Señor!... 

Ped.  ¿Qué  ocurre,  mi  bravo 

Men  Rodriguez? 
Mén.  Al  alcázar 

•     de  vuestra  alteza  ha  llegado, 

del  campo  de  don  Enrique, 

audiencia  solicitando, 

una  embajada,  y  permiso 

piden,  señor,  para  daros 

cuenta  de  ella... 
Ped.  ¡Embajadores 

dijistes!  ¡Ese  bastardo 

tratarme  de  igual  á  igual 

osa!  ¡Pues  por  Cristo  santo 
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que  si  la  lengua  no  tienen, 

han  de  recibir  ej  pago 

que  su  arrogancia  merece! 

Haz  que  vengan.  ¡Voto  al  diablo! 

¡que  los  escuche  con  calntia! 
Fern.      ¿Qué  auguráis,  Zorzo? 
ZoR.  Que  el  paso 

es  atrevido  ¡par diez! 

Está  el  león  dormitando 

y  á  todo  se  atreven;  mas 
•    ¡guay  de  ellos!  si  despertado 

le  ven. 
Fern.  Callad,  que  ya  llegan. 

ZoR,        Y  armados  de  punta  en  blanco. 

ESCENA  ill. 

DICHOS,  D.  FERNANDO  DE  AVALA,  armado  de  punta  en  blanco, 
varios  caballeros,  heraldos,  etc.,  MEN  RODRÍGUEZ  DESANABRIA. 


Ayala. 


Ped. 

Ayala. 
Ped. 


Ayala. 
Ped. 

Ayala. 


Ped. 


Dignaos,  señor,  fijar  vuestra  mirada 
en  esas  credenciales  que  acreditan 
mi  presencia  ante  vos... 

(Un  heraldo  rodilla  en  tierra  se  las  entrega  á  D.  Pe- 
dro.) 

Vuestra...  embajada, 

¿no  es  verdad?  (Con  sarcasmo.) 

Si,  señor. 

No  necesitan, 
don  Fernando  de  Ayala,  credenciales 
los  vasallos  del  rey,  que  él  los  conoce, 
él  sabe  distinguir  á  los  leales 
y  ni  á  un  solo  traidor  le  desconoce. 
Señor... 

Decid,  decid  vuestra  embajada, 
que  á  escucharla  me  encuentro  preparado. 
Dispensadnos,  señor^  la  desusada 
manera  con  que  habemos  hoy  llegado: 
mas  si  armados  venimos  contra  el  uso, 
solo  el  motivo  fué... 

No  importa  nada; 
no  le  digáis,  calladle,  yo  os  excuso, 
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masen  cuenta  tened,  que  por  templada 
que  esté  vuestra  armadura  y  sus  aceros 
lio  podrá  resistir,  yo  os  lo  aseguro, 
á  un  golpe  de  mis  bravos  ballesteros. 

Ayala.     Confiado,  señor,  en  el  seguro 

que  me  presta  el  carácter  de  enviado 

de  vuestro  hermano  real,  vengo  á  deciros... 

Ped.        ¿Que  le  deje  mi  puesto  y  mi  corona? 
¿quizás  hasta  su  campo  he  de  seguiros 
para  poder  saber  si  me  perdona] 
el  crimen  de  nacer  rey  de  Castilla? 
¿quizás  quiere  que  vaya  argolla  al  cuello 
de  esclavitud  en  prueba?  ¿la  rodilla 
humilde  he  de  doblar  para  obtenello? 

Ayala.     Solo,  señor,  me  encarga  que  os  indique, 
que  en  busca  viene... 

Ped.  De  mi  real  corona; 

que  en  sus  sienes  audaz  quiere  que  abdique: 
lo  sé,  lo  sé,  la  fama  lo  pregona. 

ZoR,        (Men  Rodríguez,  me  asusta  su  coraje 

á  través  deesa  calma  en  que  le  esconde.) 

Ped.        ¿Venis  á  demandarme  vasallaje? 

pues  atended  lo  que  á  ese  rey  responde 
este  humilde  vasallo.  Esos  pedazos 

(Con  cólera  rompiendo  en  pedazos  las  credenciales.) 

v^on  ia  contestación  que  daros  quiero; 

si  lo  propio  con  vos  no  hace  á  mazazos, 

por  mi  mandato  real,  un  ballestero, 

es  que  recuerdo  un  dia  me  servísteis 

como  bueno  y  leal;  hoy  ha  llegado 

la  ocasión  en  que  os  pague  lo  que  hicisteis, 

y  creo  con  usura  habéis  cobrado. 

Ayala.     Señor... 

Peo.  Basta,  atended  mi  voluntad, 

y  al  que  aqui  os  envió  la  trasmitid 
palabra  por  palabra. 

Ayala.  Descuidad, 

cumpHré  vuestro  encargo. 

Ped.  Pues  decid 

(Todo  el  parlamento  con  mucha  valentía.) 

á  ese  vasallo  vil  que  aqui  os  envia 
y  osa  llamarse  ds  su  rey  hermano, 
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sin  recordar  que  humilde  bastardía 
meció  su  cuna  por  secreto  arcano, 
que  si  ciño  la  real  y  áurea  corona 
que  en  Castilla  ciñera  Alfonso  onceno, 
sangre  de  reyes  mi  derecho  abona, 
sangre  bebida  de  mi  madre  al  seno; 
que  el  reto  con  que  audaz  hoy  me  provoca, 
por  ser  él  quien  le  envia,  no  me  espanta: 
y  que  su  empresa  y  arrogancia  loca 
polvo  ha  de  ser  que  humillará  mi  planta: 
que  en  Nájera  busqué  su  valentía 
abriéndome  camino  con  la  lanza, 
y  no  le  hallé  porque  cobarde  huia. 
de  un  poderoso  miedo  á  la  pujanza; 
*    que  no  temo  á  sus  bravos  paladines 
mercenarios,  bandidos  y  facciosos, 
que  al  bélico  sonar  de  mis  clarines 
huirán  como  ciervos  temerosos. 
Ayala.    y  yo  en  su  nombre  real  os  desafio 

(Con  valentía.) 

y  os  reto  de  cobarde;  en  prueba  de  ello 
ahí  vá  mi  guantelete:  el  de  mas  brio 
puede  salir  si  quiere  á  recogello.. 
Varios.     ¡Muera!  ¡Muera!  (Confusión.) 
Ped.  Silencio  ¡vive  el  cielo! 

nadie  le  toque,  que  le  vá  la  vida, 
nadie  su  guantelete  alce  del  suello 
si  no  quiere  mirar  su  honra  perdida; 
que  manchará  al  tocarle  su  nobleza, 
y  la  mancha  de  un  vil,  no  hay  quien  la  lave; 
venga  el  verdugo,  que  con  la  vileza 
el  único  es  que  debe  y  luchar  sabe, 
,     recójale  del  suelo  y  que  le  guarde 
hasta  que  llegue  del  castigo  el  dia; 
que  entre  tanto  desprecio  vuestro  alarde  . 
y  pago  con  perdón  vuestra  osadía; 
mas  oíd:  ¡Ricos-homes!  ¡Caballeros! 
heraldos,  escuchadme,  y  á  seguida 
haced  que  á  todos,  nobles  y  pecheros, 
mi  voluntad  les  sea  conocida. 
Yo,  de  Castilla  el  rey  Pedro  primero, 
por  el  triple  poder  reconocido 


Ayala. 
Ped. 
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del  Estado 'los  grandes,  alto  clero 
y  el  común  de  mis  pueblos,  convencido 
que  la  tranquilidad  de  ambas  Castillas 
necesita  una  ley  fuerte  en  rigores  ' 

que  estirpe  las  maléficas  semillas 
de  ambiciosos  bastardos  y  traidores, 
quiero,  que  todo  el  que  levante  osado 
su  pendón,  ó  de  guerra  lance  el  grito, 
ó  ya  por  cualquier  medio  haya  auxiliado 
á  los  autores  de  tan  vil  delito, 
reos  de  alta  traición  sean  mirados, 
ya  fueren  ricos-homes,  ya  pecheros, 
y  á  mlierte  quedan  todos  condenados 
con  que  habrán  de  pagar  sus  desafueros. 
Quince  dias  de  plazo  os  doy,  señores, 
porque  marchar  podáis  donde  os  parezca; 
y  aprovechadlos,  que  después  rigores 
es  posible,  no  mas,  que  yo  os  ofrezca. 
Señor... 

Ni  una  palabra,  idos  en  breve; 
no  mas,  ya  basta,  no  sea  que  me  enojen, 
y  dando  la  respuesta  que  se  os  debe, 
haga  desde  una  almena  que  os  arrojen. 


',  ,       ESCENA  IV. 

DICHOS,  menos  D.  FERNANDO,  los  suyos  y  MEN  RODRÍGUEZ. 


Ped. 


ZOR; 


Fern. 
Ped. 

ZOR. 


Ya  lo  veis,  pronto  tendremos 
que  marchar  á  la  pelea, 
y  á  esos  traidores  vasallos 
que  batir. 

En  vano  aprestan 
sus  armas  para  el  combate, 
que  esa  canalla  extranjera 
verá  otra  vez  su  derrota 
cuando  á  nuestro  encuentro  veHga. 
Hay  aun  nobles  en  Castilla 
que  vuestro  pendón  sostengan 
Sois  pocos  aunque  sois  buenos. 
Mas  será  la  gloria  nuestra: 
como  con  honra  lidiamos 
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siguiendo  vuestras  banderas, 
un  soldado  de  Castilla 
valdrá  por  diez. 

Ped.  ¡Dios  lo  quiera! 

Fern.      No  temáis,  que  un  traidor  pecho 
jamás  valentia  alberga. 

Ped.        Bien,  mis  valientes,  decís, 
,  que  jamás  juntos  hospeda 
bizarría  y  deshonor; 
mas  entre  tanto  que  llega, 
el  caso  de  que  á  su  encuentro 
salgamos,  justo  es  que  fuerzas 
suficientes  aprestemos 
para  vengar  sus  ofensas. 

ESCENA  V. 


DICHOS,  menos  D.  PEDRO  y  D,  FERNANDO  DE  CASTRO. 

ZoR.        Vayan,  señores,  al  diablo 

la  corte  con  sus  grandezas. 
Venga  el  combate  en  buen  hora 
y  el  fragor  de  la  pelea, 
y  el  crugir  de  los  aceros 
y  el  chascar  de  las  ballestas, 
y  almetes  hechos  pedazos 
y  lanzas  astillas  hechas, 
y  mandobles  y  estocadas, 
y  corceles  que  escarcean, 
y  hachazos,  á  cuyos  golpes 
la  sangre  caliente  humea, 
' ,         y  botes  y  cuchilladas 
y  juramentos  y  gresca, 
que  esta  existencia  de  holganza, 
este  vivir  entre  sedas 
nuestro  vigor  entorpece 
y  nuestra  sangre  envenena: 
aqui  gloria  no  se  alcanza, 
ni  una  simple  fortaleza 
que  asaltar,  ni  un  solo  muro 
que  batir...  ¡venga  la  guerra! 
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Uno.        Eso  es  hablar,  ¡vive  Cristof 

Otro,      Bien  por  Zorzo. 

ZoR.  ¿Hay  como  ella 

alguna  cosa  en  el  mundo 
que  al  hombre  mas  ennoblezca? 

Uno.        Cuando  se  tiene  cual  vos 
una  acerada  muñeca, 
que  hiende  de  un  solo  hachazo 
al  de  mayor  fortaleza. 

(Vánse  marchando  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  D.  LOPE  y  MEN  RODRÍGUEZ,  saliendo  por  un  lado. 

Men.        Hidalgo,  esperad  aqui, 

y  cuando  salga  podréis 

hablarle. 
Lope.  Mucho  os  estimo, 

caballero,  tal  merced; 

nada  soy  y  nada  valgo, 

mas  como  fuere,  tened 

á  este  anciano  por  muy  vuestro, 

pues  que  tan  grande  es  el  bien 

que  me  habéis  hecho,  que  nunca 

bastante  os  lo  pagaré. 
.Men.        Nada  me  debéis,  hidalgo: 

ya  á  su  alteza  aqui  tenéis. 

(Viendo  aparecer  á  D.  Pedro.) 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,   D.    PEDRO   y  MEN  RODRÍGUEZ. 

Lope.       Señor... 

Ped.  Acércate,  anciano, 

no  temas,  dime  tu  intento. 
Lope.       ¡Justicia,  señor,  justicia! 
Ped.        Explícate,  habla. 
Lope.  Vengo, 

señor,  á  pedir  justicia 

contra  un  vil,  mal  caballero 
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que  arrebatóme  la  honra, 
y  con  mi  honor,  mi  sosiego. 

Ped.        Prosigue,  anciano. 

Lope.  ¡Ah,  señor! 

Ped.        Calma  tu  dolor  primero. 

Lope.      Vivia  honrado,  aunque  pobre, 
y  me  hallaba  satisfecho, 
señor,  porque  enriquecía 
mi  vida  un  ángel  del  cielo, 
un  modelo  de  virtudes 
que  me  legara  el  Eterno 
en  mi  hija,  un  ángel  puro, 
sosten  de  este  pobre  viejo; 
la  amaba,  cual  á  los  hijos 
se  ama,  que  al  fin  son  ellos 
de  las  entrañas  pedazos, 
la  amaba  mas  que  á  mí  mesmo! 
Pues  bien,  mi  vida,  mi  dicha, 
mi  felicidad,  mi  cielo, 
la  flor  de  mis  esperanzas, 
de  otro  ángel  puro  recuerdo, 
quebró  el  huracán  terrible 
de  la  deshonra  el  tormento-. 

Ped.     ,  Galla,  anciano,  no  prosigas, 
que  ya  tu  dolor  comprendo; 
¿y  dices  que  un  noble  fué 
el  que  alteró  tü  sosiego, 
y  tus  venerables  canas 
,     manchó  con  tan  torpe  intento? 

Lope.      Un  noble  en  el  nombre,  si; 
pero  villano  en  los  hechos. 

Ped.        Su  nombre  dime. 

Lope.        (Con  amargura.)      ¡Ah!  lo  ignOrO. 

Ped.        Dame  alguna  seña  al  menos 
que  indicar  pueda  quién  es. 

Lope.      Señas  que  daros  no  tengo 
tampoco,  (id.) 

Ped.  Pues  si  no  sabes 

quién  es,  anciano,  ¿en  qué  puedo 
administrarte  justicia? 

Lope.        (Con  arrojo.) 

¡Cuando  alcabalas  y  pechos 
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en  nombre  del  rey  me  piden 
les  contesté  yo  no  puedo? 
¿alguna  vez  en  mi  vida 
negué  al  rey  lo  que  le  debo? 
.    Pues  bien,  si  yo  los  tributos 
le  pago  al  señor  y  dueño, 
de  mis  baciendas  y  vida 
¿no  está  él  obligado,  al  menos^ 
á  velar  mis  intereses 
y  mi  honor? 

Ped.  ¡Yiven  los  cielos! 

que  estoy  de  oirte  asombrado, 
y  al  escucharte  sospecho 
que  con  quién  hablas  ignoras. 

Lope.       Si  lo  sé,  si,  rey  don  Pedro. 

Ped.        Pues  baja  un  poco  la  voz, 

que  nunca  ¿entiendes?  tolero 
que  ni  señor  ni  vasallo 
en  mi  presencia,  su  acento 
tanto  levante;  y  pues  que 
tu  demandar  altanero 
con  calma  escuché,  no  abuses, 
que  aunque  tu  dolor  respeto, 
siempre  el  rey  soy  de  Castilla. 

Lope.       Ya  lo  sé. 

Ped.  Pues  pon  remedio 

á  tu  falta,  no  haga  el  diablo 
que  te  arrepientas. 

Lope.  No  harélo, 

que  si  al  demandar  justicia 
tanto  levanté  mi  acento, 
fué  porque  somos  iguales: 
si  tenéis  corona  y  cetro, 
yo  también  ciño  corona 
de  nobles  canas,  y  creo 
que  si  la  vuestra  merece 
por  refulgente  respeto, 
la  mia  por  ser  honrada 
también  merece  lo  mesmo. 

Ped.        ¡Atrevido  eres  por  Dios! 

¡Me  encantas  por  lo  altanero! 
Men  Rodríguez  de  Sanabria, 


—  43  — 

dad  á  este  hidalgo  los  medios 
que  para  hallar  necesite 
al  que  le  ha  ultrajado.,  y  luego 
que  le  encuentre,  en  su  poder, 
sea  noble  ó  sea  plebeyo, 
se  le  deje  á  su  justicia. 
Y  si  no  tenéis  acero 
con  que  lavar  esa  afrenta 
que  á  vuestro  linaje  hicieron, 
venid  en  busca  del  mió... 
Lope.       No  en  vano  rey  justiciero 

el  pueblo  os  aclama.  ¡Oh,  gracias, 
señor! 

(Vá  á  arrodillarse  y  le  detiene  D.  Pedro.) 

Ped.  Aguarda,  con  eso 

no  te  queda  hecha  justicia. 
Escucha:  un  mes  te  concedo 
para  que  busques  al  hombre 
que  te  ofendió;  mas  si  veo 
%  que  trascurrido  ese  plazo 

no  le  hallares,  ten  por  cierto 
que  de  la  almena  mas  alta 
te  mando  ahorcar,  y  veremos 
si  cual  demandas  justicia 
te  la  administras  tú  mesmo. 

Lope.       No  temáis,  he  de  encontrarle 
aunque  le  esconda  el  infierno. 

Ped.        Mas  no  olvides,  por  castigo 
'     de  tu  audaz  atrevimiento, 
que  si  justicia  no  te  haces, 
yo  te  la  he  de  hacer. 

Lope.  El  cielo 

guiará  mis  pasos,  que  al  justo 
nunca  abandonó  el  Eterno. 

ESCENA  VIH. 

D.    PEDRO. 

Justicia  le  prometí 

á  ese  anciano  contra  el  hombre 

que  ha  envilecido  su  nombre, 
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y  quizás  se  la  ofrecí 
pidiéndola  contra  mí: 
¡cruel  siempre  en  mi  camino 
la  estrella  de  mi  destino! 
¡hallar  dicha  el  alma  intenta, 
y  mi  desgracia  la  ahuyenta, 
cuando  encontrarla  imagino! 
¡siempre  el  destino  cruel 
brindándome  amarga  hiél, 
siempre  mi  estrella  fatal 
destilando  su  caudal, 
pena  y  dolor  en  tropel! 
Basta,  basta  de  veneno, 
que  está  el  corazón  ya  lleno; 
busquemos  un  reactivo 
que  sirva  de  lenitivo 
purificando  mi  seno. 

(Va  á  la  puerta  secreta,  en  que  aparece  Alí 

ESCENA  IX. 

D.    PEDRO   y   ALÍ. 

Ped.        ¿y  Maria? 

Ali.  Sufre  y  calla, 

señor. 
Peo.  ¡Cómo!  ¿No  se  aquej;i? 

Ali.         Nada  dice. 
Ped.  ¿Ni  una  queja? 

Ali.  Ni  una  siquiera. 

Ped.  ¿Se  halla 

tranquila? 
Ali.  Gomo  un  volcan 

bajo  la  nieve  escondido; 

el  corazón  encendido... 
Ped.        ¿Cómo  demuestra  su  afán 

si  nada  dice? 
Ali.  Sus  ojos 

son  el  humo  que  revela 

el  volcan. 
Peo.  ¿Acaso  anhela 

disimular  sus  enojos? 


—  45  — 

Ali.         Quizá  oculta  en  su  altiveza 
su  dolor. 

Ped.  Óyeme,  Mí: 

'    ¿el  encargo  que  te  di 
cumplirjas?  ¿Con  grandeza 
su  cámara?... 

Ali.  Diligente 

por  tí  el  esclavó  se  afana. 
La  mas  querida  sultana 
no  tiene  tal  en  Oriente. 
Con  acordes  melodiosos 
guzlas  de  dulces  sonidos 
dan  encanto  á  sus  oidos, 
perfumes  nauy  olorosos 
queman  ricos  pebeteros, 
y  con  zambras  bulliciosas 
tus  cautivas  mas  hermosas 
recrean  sus  dos  luceros. 

^  Alcatifas  muy  vistosas 

dan  á  su  pié  breve  suelo 
y  á  la  fatiga  consuelo 
cien  aves  las  mas  hermosas, 
con  su  matizada  pluma 
entre  oro, y  seda  encerrada. 
¡Es  un  edén  su  morada, 
es  un  paraíso,  en  suma! 
Cristales  de  mil  colores 
entibian  la  luz.  del  dia; 
misterio  y  melancolía 
dan  cautivos  ruiseñores. 
¡Es  del  Profeta  el  edén !! 

Ped.         Aií,  bien  has  desplegado 

tu  genio.  Dime:  ¿has  amado 


alguna  vez? 

Ali. 

No. 

Ped. 

Tan  bien 

ha  comprendido  en  rigor 

tu  imaginación  ardiente, 

que  creo... 

Ali. 

Soy  del  Oriente, 

donde  ha  nacido  el  amor. 

Ped. 

No  debe  de  amarse  tanto 

—  46  — 

en  tu  patria  á  la  mujer 
cuando  quiere  embellecer 
su  encanto  con  otro  encanto. 
Li.        Quítale  al  desierlo  el  sol 
y  su  abrasadora  arena, 
quita  al  león  su  melena 
y  á  la  rosa  el  arrebol, 
quita  á  la  tigre  fiereza, 
quita  el  oasis  al  desierto, 
y  todo  lo  hallarás  yerto 
faltándole  su  belleza. 
La  mujer  es  una  rosa 
bella,  si  sin  hoja  está; 
pero  con  hojas  es  ya 
mucho  mejor,  mas  hermosa. 
¿Qué  sabéis  lo  que  es  amor, 
si  en  África  no  nacisteis 
y  en  el  pecho  no  sentisteis 
ese  fuego  abrasador 
que  imprime  en  todo  el  desierto!! 
Nace  amando  el  africano 
con  ansiedad;  el  cristiano 
para  el  amor  nace  muerto. 

Ped.        Me  place  escucharte  á  fé. 
Si  dices  que  no  has  amado, 
¿cómo  pudiste?... 

Ali.  He  soñado 

con  amor,  aunque  no  amé. 

Ped.        ¿y  de  tu  celo  se  halla 
satisfecha? 

Ali.  Lo  agradece 

nada  mas;  pero  padece 
su  corazón. 

Ped.  y  ¿lo  calla? 

Ali.         No  es  una  mujer  vulgar: 

aunque  ha  nacido  cristiana, 
su  fiereza  es  musulmana; 
sabe  no  puede  luchar, 
sufre  y  calla,  mas  no  llora: 
si  sus  lágrimas  subieran 
hasta  sus  ojos,  tuvieran 
que  descender  en  mal  hora 
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al  pecho  que  las  dio  vida; 

muy  grande  es  su  padecer, 

mas  no  llegarás  á  ver 

ni  un  lágrima  vertida. 
Ped.        ¡Bien  hice  en  amarla  yo, 

no  es  una  mujer  vulgar! 
Ali.        ¿y  crees  que  te  ha  de  amar? 
Ped.        Si. 

Ali.  Te  engañas. 

Ped.  ¡Cómo  no! 

¿Piensas  que  mi  amor  no  acepta? 
Ali.         Creo  lo  despreciará; 

mas  lo  que  ha  de  ser,  será. 

¡Alá  es  grande!  y  su  Profeta 
'■  tiene  poder  infinito. 
Ped.        ¡Tanta  será  su  firmeza 

que  desprecie  mi  grandeza! 
Ali.         Ignoro  lo  que  está  escrito. 
Ped.        Con  mi  nombre,  mi  corona' 

la  daré. 
Ali.  No  la  querrá. 

Ped.        ¡Cómo!! 
Ali.  Te  despreciará: 

no  mas  el  poder  te  abona 

cuando  ofrecérselo  intentas. 
Ped.        ¿Ni  mi  corona?  ¿estás  loco? 
Ali.         Ni  tu  corona  tampoco 

será  bastante  á  que... 
Ped.    ^    (Con  colera.)  ¡Mientcs, 

esclavo!  mientes,  repito: 

es  mi  vida,  y  me  amará. 
Ali.         Si  Alá  lo  quiere,  será; 

mas  lo  que  será  está  escrito. 
Ped.        Hazla  venir;  dudas  fuera: 

venga,  y  mi  suerte  decida. 
Ali.         (¡Que  Alá  proteja  su  vida!) 

Sal,  sultana:  el  rey  te  espera. 
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ESCENA  X. 

DICHOS  y  MARÍA. 

Mar.        ¿Me  habéis  llamado,  señor, 
para  en  mi  pena  gozaros? 

Ped.        No,  Maria... 

Mar.  ¡Recrearos 

deseáis  con  mi  dolor! 

Ped.        Calla,  que  al  alma  tu  acento 
llega  cruel. 

Mar.        (Con  sarcasmo.)  ¡Á  vucstra  alma! 
¡¡La  tenéis?  ¡Cuando  la  calma 
me  robasteis,  sentimiento 
habrá  en  vuestro  corazón! 
¡Cuando  á  un  padre  me  arrancáis, 
y  á  él  su  sosten  le  quitáis 
con  su  hija  sin  compasión! 
¡Oh,  callad!!  '   - 

Ped.  Perdóname, 

Maria:  loco  por  tí 
con  ardiente  frenesí, 
ligero,  es  verdad,  obré; 
pero  me  vi  desdeñado 
por  mi  es¡)eranza!  ¡mi  cielo! 
Si  eras  tú  todo  mi  anhelo, 
¿qué  hacer?  Si  hubieras  amado 

(Con  amargura.) 

alguna  vez,  me  figuro 

disculparías... 
Mar.  ¡Callad! 

¡no  blasfeméis!  Tal  ruindad 

no  consiente  un  amor  puro. 
Ali.         (¡Qué  encanto  tiene  su  acento 

que  con  tan  dulce  emoción 

agita  mi  corazón! 

¡qué  es  lo  que  en  el  pecho  siento 

que  nunca  en  él  he  sentido !) 
Ped.        Pídeme  cuanto  te  cuadre: 

demanda  á  tu  antojo... 
Mar.  El  padre 
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que  en  la  pena  habéis  sumido. 

Ped.        Cuanto  desees  tendrás: 

poder,  riquezas  y  honores; 
esclavo  por  tus  amores 
á  tus  plantas  me  verás. 
Tu  voluntad  será  ley 
que  acate  toda  Castilla, 
y  doblarán  la  rodilla      ' 
todos  ante  tí,  hasta  el  rey... 

Mar.        Libertad  nada  mas  quiero; 
falso  oropel  no  ambiciono, 
que  entre  mi  honra  y  vuestro  trono 
mi  honor  es  antes;  prefiero 
poder  levantar  la  frente 
ante  el  mundo,  sin  afrenta, 
y  cuando  mi  padre  cuenta 
pida,  mirarle  de  frente, 
sin  sonrojo;  que  sus  canas 
nunca  su  hija  manchará. 

Ped.        Es  que  el  rey  te  brindará 
con  su  amor... 

MjtR.  Promesas  vanas 

dejad. 

Ped.  ¿Me  rechazas? 

Mar.  (Con  energía.)  Si. 

Ped.  ¿No  accederás  nunca?... 

Mar.  (Id.)  No. 

Ped.  ¿Quién  te  defenderá?... 

Mar.  (id.)  Yo; 

.  que  sé  defenderme  á  mí. 

Ped.  (Con  cólera.) 

;Tú,  mujer,  salirme  al  paso! 
¿Tú  á  mi  fiereza  y  poder 
insultas,  débil  mujer? 

Mar.  (Cón  valentía.) 

¡Yo,  si;  yo! 
Ped.  ¡Tú,  frágil  vaso^ 

que  de  mi  pecho  el  aliento 
no  resistes  sin  quebrarte, 
osas  ante  el  rey  alzarte 
con  tan  loco  atrevimiento! 

Mar.  (Con  cólera.) 

^    ^  4 
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¡Yo,  sí!       • 

PeI>.  (Cou  resolución.) 

Piensa  en  tu  destino: 
mañana  mia  lie  de  verte... 
ó  has  de  morir. 
.  Mar.  jOh!  la  muerte 

que  he  de  elegir  imagino. 

ESCENA  XI. 

ALÍ    y    MARÍA. 

Ali.         ¡Sultana,  pide  á  Alá  que  te  proteja! 

¿Sabes  qué  hiciste  al  concitar  su  enojo? 
Mar.        ¡Qué  me  importa! 
Ali.  ¡Oh!  no  sabes  que  tu  arrojo 

la  desgracia  y  dolores  te  reflejal 

¿áabes  quién  es  ese  hombre  á  quien  ofende 

tu  arrogancia? 
Mar.  Si,  el  rey. 

Au.  No,  no  es  bastante: 

es  mas  que  rej;  un  ser  es  dominante 

para  quien  desear,  cuando  pretende, 

es  conseguir. 
Mar.  Pues  su  deseo  nunca 

satisfecho  verá. 
Ali.  ¡Nunca,  sultana! 

¿Sabes  que  en  su  fiereza  será  vana 

tu  resistencia?  ¿que  á  su  paso  trunca 

cuanto  se  opone  audaz? 
Mar.  Poco  me  importa. 

Ali.         ¡Tierna  flor  cuyo  cáliz  se  abre  al  dia, 

al  furioso  huracán  resistiría! 

¡Cristiana,  por  Alá,  tu  ira  reporta! 
Mar.        ¡Nunca!  antes  morir. 
Ali.  Galla,  no  sigas. 

Mar.        Aunque  rey  poderoso  me  pretenda, 

antes  que  el  nombre  de  mi  estirpe  ofenda" 

yo  misma  me  matara. 
Ali.  ¡Oh!  no  prosigas 

en  esa  obstinación;  cede,  sultana: 

¡no  sabes  que  es  el  genio  del  desierto 


—  51  -^ 

que  todo  lo  arrebata,  y  deja  yerto 
cuanto  á  su  paso  encuentra,  con  insana 
fiereza? 
*Mar.  No  la  temo. 

Ali.  Porque  ignoras 

que  el  Simoun  en  fiero  torbellino 
arrebata  cuanto  halla  en  su  camino, 
guiado  por  las  furias  vengadoras, 
que  inmensas  moles,  que  hasta  el  cielo  avan- 
envuelven  los  ardientes  arenales  [zan, 

en  caprichosas  formas  y  espirales, 
que  se  agitan,  y  envuelven,  y  se  alcanzan, 
que  tiembla  cíe  los  mundos  el  cimiento 
cuando  en  su  marcha  de  exterminio  ruge, 
y  que  á  su  fiero  y  agitado  empuje 
se  estremece  hasta  el  mismo  firmamento. 
Ese  es  don  Pedro,  el  Simoun  furioso 
á  quien  solo  resiste  la  palmera 
que  cede,  que  se  dobla,  y  altanera 
vuelve  -á  elevarse  para  erguir  hermoso 
su  ondulante  penacho.  (Pausa.) 
Mar.  Dime,  ¿acaso 

siempre  la  esclavitud  has  conocido? 
ausente  de  tus  padres,  ¿no  has  sufrido 
este  dolor  cruel  en  que  me  abraso? 

AlL  (Con  ofg-uUo.) 

Corre  mis  venas  sangre  de  zegries, 
y  expuse  del  acero  á  los  embates 
mi  vida  y  mi  pendón  en  cien  combates 
al  toque  de  los  árabes  lelies. 

Mar.        ¡y  tu  sangre  en  el  pecho  no  se  inflama! 
¿Por  qué  de  tu  nobleza  haces  alarde 
si  allá  en  el  corazón  no  sientes  que  arde, 
de  libertad  la  sacrosanta  llama? 

Ali.         ¡y  para  qué  la  libertad,  sultana! 

Mar.        ¡No  hay  nada  grato  para  tí  en  la  tierra? 

Ali.        Nada,  no;  porque  todo  de  la  guerra 
cruel  me  arrebató  la  furia  insana. 
Muerto  á  mi  padre  vi  y  á  sus  parciales, 
nada  en  el  mundo  me  dejó  el  destino, 
ni  aun  la  venganza  puso  en  mi  camino 
para  consuelo  de  mis  tristes  males. 
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Mar.        ¡¡Ni  aun  la  venganza!! 

Ali.  No,  ni  esa  esperanza, 

porque  tu  rey  y  mi  señor,  conmigo 
fué  mas  que  tal,  un  generoso  amigo, 
y  quitóme  el  placer  de  la  venganza; 
y  si  en  la  soledad  sumió  mi  vida, 
fué  en  batalla  leal,  de  bueno  á  bueno: 
su  esclavo  soy,  mas  de  nobleza  lleno 
mi  corazón,  jamás  dará  cabida 
á  una  vileza.  Créeme^  cristiana, 
,    ámale,  y  tendrás  cuanto  desees, 
poderlo,  riquezas... 

Mar.  ¿y  tú  crees 

que  riqueza  y  poder  todo  lo  allana? 

Ali.         Ño  lo  creo,  mas...  ámale. 

Mar.  ¡Imposible! 

Ali.         Vé  que  marchas  á  un  hondo  precipicio. 

Mar.        Iré  con  frente  erguida  al  sacrificio, 
pero  en  mi  voluntad^  seré  inflexible. 

Ali.         ¡Oh!  por  Alá,  sultana... 

Mar.  ¡Tú  lo  quieres! 

¡Quieres,  Ali,  que  acepte  sus  amores! 

Ali.         Lo  quiero...  porque  temo  sus  rigores. 

Mar.        Entre  muerte  y  deshonra,  ¿qué  prefieres? 

Ali.  La  muerte,  si.  (Después  de  vacilar.) 

Mar.  '  Ahí  tienes  mi  respuesta, 

mas  si  que  ceda  quieres...  te  obedezco. 

Ali.         ¡Ceder!  ¡qué  dices! 

Mar.  Si. 

Ali.  Yo  me  estremezco 

solo  al  pensar...  ¡qué  agitación  es  esta! (id.) 
no  cedas,  no,  de  comprenderte  acabo. 

Mar.        ¿y  su  furor?... 

Ali.  Desprecíale,  sultana, 

su  fiereza  será  impotente  y  vana 
mientras  cerca  de  tí  se  halle  tu  esclavo. 

Mar.        (¡No  me  engañé.  Dios  mió!) 

Ali.  ^  Oye,  cristiana, 

dime,  ¿por  qué  mi  corazón  violento 
late  al  oir  el  melodioso  acento 
de  tu  voz?  ¿Por  qué,  di,  mi  ser  se  afana 
en  beber  tus  miradas  de  gacela, 
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mas  dulces  que  el  ensueño  de  un  creyente? 
Dime,  ¿qué  es  esto  que  mi  pecho  siente 
y  que  mi  sangre  en  las  arterias  hiela? 

Mar.        No  lo  sé... 

Ali.  ¿Será  amor? 

Mar.  ¡Oh!  ¡calla!  ¡calla! 

si  fuere  amor...  ocúltalo  en  tu  seno, 
yo  soy  cristiana,  tú  eres  agareno: 
nunca  salvar  podremos  esa  valla. 

Ali.         Pero..;  ¿me  amas?...    . 

Mar.  .  No  lo  sé,  africano,         ' 

mas  calla  por  piedad. 

Ali.  No,  no:  responde: 

amor  hacia  el  esclavo  tu  alma  esconde. 

Mar.        Pues  lo  deseas...  oye,  mas  no  en  vano: 
no  sé  si  te  amo  ó  te  amaré  algún  dia: 
mas  si  te  amo,  será  sin  esperanza 
mientras  tu  religión  no  sea  la  mia. 

Ali.         \Y  dicen  que  el  amor  todo  lo  alcanza! 
^  ¡Alá  es  grande!  ¡Oh!  Mahoma,  haz  que  en  tí 

y  tu  ley  reconozca  esta  cristiana,         [crea, 
y  suyo  soy  mientras  mi  vida  sea, 
y  ella  será  del  corazón  sultana. 

Mar.        ¡Abjurar  de  mi  fé!  calla,  africano, 
no  blasfemes...  aparta.  (Yéndose.) 

Ali.  (Deteniéndola.)  ¡Oh!  nO... 

Mar.  Detente. 

(¡Por  qué!  ¡oh  Dios  mió!  ¡no  nació  cristiano!) 
Ali.         ¡Por  qué!  ¡oh  Profeta!  ¡no nació  creyente! 

(Váse  Maria  precipitadamente,  mientras  Ali  queda  en 
escena  sumamente  abatido.) 


FIN    DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO   TERCERO, 


El  teatro  representa  un  cámara  alhajada  á  la  oriental,  con  pe- 
beteros, tapices,  pájaros,  flores,  etc.,  etc.:  alcatifas  y  di- 
vanes á  los  dos  lados:  puertas  al  fondo  y  derecha  é  izquier- 
da; las  del  costado  se  supone  que  van  á  otras  habitaciones, 
que,  con  la  de  la  escena,  están  independientes  del  resto  del 
alcázar;  mesa  con  recado  de  escribir,  y  á  la  derecha  al  la- 
do del  primer  diván  una  puerta  secreta,  que  es  por  donde 
«ale  D.  Lope  en  la  escena    once. 


ESCENA  PRIMERA. 


ALI   y   BEN   ZAIDE. 

Ben. 

Alá  te  guarde. 

Ali. 

¿Le  viste? 

Ben. 

Si. 

Ali. 

¿Y  qué  te  ha  dicho? 

Ben. 

Nada.. 

Ali. 

'¿Vendrá? 

Ben. 

Lo  ignoro. 

Ali. 

¿Tomaste 

■    precauciones  necesarias 

para  que  nadie  te  viera? 

Ben. 

No  temas:  la  noche  entrada 

era  ayer  cuando  le  vi. 
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Ali.         ¿y  si  alguno  te  espiaba? 

Ben.        Era  imposible. 

Ali.  ¡Imposible! 

Ben.        Si;  que  en  mi  rápida  marcha 
ni  el  mismo  viento  pudiera 
espiarme. 

Ali.  ¿y  tus  palabras 

le  causaron  sensación? 

Ben.        Era  su  alegría  tanta, 

que  no  teniendo  en  el  pecho 
bastante  espacio,  marchaba 
por  sus  ojos  en  raudal 
de  dulces  copiosas  lágrimas. 

Ali.^        ¡Era  tanto  su  placer! 

Ben.        Mas  que  el  de  la  tigre  hircana 
cuando  al  cazador  encuentra 
que  sus  cachorros  le  arranca; 
mas  que  el  placer  que  recibe 
el  carabanero,  si  halla 
un  manantial  que  mitigue 
su  sed  cuando  el  sol  abrasa, 

Ali.         Gracias,  Ben  Zaide,  Alá  quiera  , 
pronto  vuelvas  á  tu  patria, 
y  haga  olvidar  tus  pesares 
la  mas  favorita  esclava: 
veas  otra  vez  tu  tienda 
bajo  su  sol  desplegada, 
y  tu  yegua  allá  en  la  puerta, 
que  acaso  triste  te  aguarda; 
y  oigas  el  dulce  relincho 
con  que  las  caricias  paga, 
y  haga  que  olvides  las  penas 
que  sufriste  en  tierra  extraña, 
y  en  tu  corazón  conserve, 
mientras  vivas  la  esperanza, 
que  es  el  consuelo  mayor 
cuando  las  penas  amargan. 

Ben.'       Lo  que  haya  de  ser  será: 
¡Alá  es  grande!  Si  se  halla 
escrito  que  he  de  volver, 
volveré;  mas  te  doy  gracias 
por  tus  deseos. 
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Ali.  Ben  Zaide, 

¿y  le  dijiste  la  entrada 
cuál  era,  por  si  venia? 

Ben.        Si. 

Ali.  Por  si  acaso  Jlegara, 

vé  y  observa. 

Ben.  Alá  te  guarde. 

(Váse  por  la  puerta  secreta.) 

Ali.         Él  también  contigo  vaya. 

ESCENA  11. 

ALÍ   y    MARÍA. 

Ali.         Estrella  de  mi  esperanza, 
bella  hurí  de  mis  amores; 
*    ahuyenta  el  dolor  del  pecho 
que  tu  corazón  corroe. 
¿No  eres  dichosa?  ¿No  tienes 
cuanto  deseas?  Mas  goces, 
¿quién  en  el  mundo  tendrá 
que  tú? 

Mar.  ¡Oh!  ¡Qué  mal  conoces 

el  corazón!  ¿Qué  me  importan 
los  mas  deliciosos  goces, 
cuando  pienso  que  hay  un  padre 
que  muere  quizás? 

Ali.  No  llores, 

mi  gacela;  acaso  pronto 
le  verás;  pero  hasta  entonces 
mitiga  tus  sufrimientos. 
Siquiera  porque  hay  un  hombre 
que  con  tu  dolor  padece. 

Mar.        Gracias,  Ali,  gracias. 

Ali.  Oye, 

sultana:  tu  rey  me  ha  dado 
las  mas  terminantes  órdenes, 
porque  tu  dolor  mitigue 
y  olvides  tus  sinsabores... 

Mar.  Ya  sé  lo  que  te  desvelas 
por  ofrecer  distracciones 
á  mi  mente,  y  con  el  alma 
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te  lo  agradezco,  Alí. 
Ali.  Entonces 

una  gracia  he  de  pedirte. 
Mar.        Cuenta  que  al  punto  la  otorgue. 
Ali.         Quiero  que  hoy  en  tu  presencia 

varias  cautivas  denoten 

su  agilidad  en  las  zambras 

de  mi  patria,  con  los  sones 

de  las  guzlas  orientales,  ' 

que  tanto  tiempo  há  que  no  oyen 

mis  oídos.  ¡Es  tan  dulce 

recordar  lo  que  perdióse! 

¡Quien  cautivo  en  tierra  extraña 

no  estuvo,  jamás  conoce 

cuánto  vale  el  patrio  suelo! 

¡la  tierra  de  sus  mayores! 
Mar.        Alí,  aunque  te  comprendo 

y  sé  que  por  causa  pones 

el  recordar  á  tu  patria 

porque  olvide  mis  dolores, 

acepto  lo  que  me  ofreces; 

mas  presumo  que  no  logres 
^  se  mitiguen  mis  pesares 

con  los  placeres  mayores. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  vaFias  cautivas. 

ÁLi.        Llegad,  esclavas;  lucid 
de  las  guzlas  á  los  sones 
vuestra  destreza  en  las  zambras 
con  movimientos  veloces; 
recordadnos  de  la  patria 
aquellos  días  de  amores 
en  que  el  sol  mas  refulgente 
á  nuestra  vista  mostróse; 
haced  se  olviden  las  penas, 
que  si  el  destino  nublóle 
el  sol  de  nuestra  ventura 
quizás  vuelva  y  no  se  torne. 

(Bailan  varias  de  las  cautivas   una  zambra  moiiica, 
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acompañadas   con    guzlas    orientales ,  que    tañerán 
otras.) 

ESCENA  IV. 

ALÍ  y  MARÍA. 

Mar.        Gracias,  Alí;  te  agradezco 

el  afán  con  que  procuras 

olvide  mis  desventuras: 

si  en  mis  dolores  padezco 

menos,  te  lo  debo,  si, 
;    que  el  placer  que  hoy  me  fías  causado 

con  esa  zambra ,  ha  entibiado 

mis  pesares. 
ÁLi.  Para' tí 

.     *•    todo  es  poco,  y  sin  embargo 
^     esto  es  nada:  si  me  amaras, 

si  compasiva  endulzaras 

este  sufrimiento  amargo 

en  que  tu  desden  me  tiene.. . 
Mar.        Que  te  amo  lo  sabes  ya 

mas  que  nadie  te  amará. .. 
Ali.        Si  me  amas,  ¿qué  te  detiene?  . 
*    á  mi  patria  sigúeme, 

y  allí  placeres  tendrás 

sin  cuento,  allí  tú  serás 

mi  s'cítana,  y  yo  seré 

tu  esclavo  mas  obediente. 

De  mármol  y  oro  y  topacio 

yo  edificaré  un  palacio 

de  lujo  resplandeciente, 

y  con  perlas  nacaradas 

y  rubíes,  porque  agravios 

reciban  de  tus  dos  labios; 

joyas  las  mas  estimadas, 

mágicos  pensiles,  flores 

cuyo  balsámico  aroma 

el  cierzo  bullen  te  toma 

por  premio  de  sus  amores. 

Todo  para  tí,  María; 

dicha  y  placeres  sin  tasa. 
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¡Oh!  ya  verás  cuál  se  pasa 
la  vida  en  la  patria  mía: 
de  un  placer  á  otro  placei; 
y  de  un  gozo  á  otro  mayor; 
todo  allí  incita  al  amor, 
todo  allí  incita  al  querer. 

Mar.        ¡Calla,  calla  por  piedad, 

que  me  atraviesas  el  alma! 

Ali.        Ven,  y  allí  con  dulce  calma 
la  existencia  correrá, 
siendo  tu  amor  mi  consuelo. 
Con  amorosas  porfías 
yo  te  he  d^  querer  mas  dias 
que  estrellas  hay  en  el  cielo 
en  una  noche  serena: 
con  ardiente  frenesí 
yo  siempre  te  amaré,  si, 
porque  tu  amor  me  enajena. 

Mar.        ¡Calla,  calla  por  piedad! 

Ali.        Ven  y  huyamos... 

Mar.  Siento  rui(io: 

calla,  calla.  ¿Te  habrá  oido? 

(Viendo  á  D.  Pedro.) 

Ali.         Poco  me  importa  en  verdad. 

Mar.        ¡Oh!  tengo  miedo... 

Ali.  ¿y  de  qué? 

No  temas,  que  yo  á  tu  lado 
quedo,  y  si  á  tí  llega  osado, 
yo  á  su  encuentro  le  saldré. 

ESCENA  V. 

DICHOS  y  D.  PEDRO. 

Ped.        Muy  distraídos  á  fé 

os  encontrabais. 
Mar.  Señor, 

no  os  extrañe:  me  contaba 

cómo  persigue  el  león 

á  la  tímida  gacela 

en  el  desierto.  (Con  intención.) 

Ped.  ¿Os  contó 
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cómo  el  rey  del  bosque  lucha? 

(¡Si  será  el  cuento  alusión!) 
Mar.        y  que  á  pesar  de  lo  fiero 

alguna  vez  no  venció. 
Ped.        Difícil,  por  Dios,  lo  encuentro; 

mas  ¿quién  fué  el  que  resistió 

á  su  arrogante  fiereza? 
Mar.        La,  aunque  tímida ,  veloz 

gacela. 
Ped.  Mas  me  sorprende. 

(¡Seria  el  cuento  de  amor!) 

Alí,  en  esa  estancia  próxima 

espérame  hasta  que  yo 

sal^^a. 
Ali.  (No  temas,  María, 

que  á  la  puerta  estaré..: 
Mar.  ¡Oh! 

no  le  temo,  en  Dios  confio.) 
Ped.        (¡Será  el  secreto  de  amor!) 

ESCENA  VI. 

D.   PEDRO   y  MARÍA. 

Ped.        Sufrir  no  puedo,  María, 
ya  mas  tiempo  tu  desvio, 
^    que  ha  robado  al  pecho  mío 
la  dicha  que  antes  tenia, 
dicha  que  tener  ansio: 
tu  belleza  me  quitó 
mi  dulce  y  tranquila  calma; 
si  tu  encanto  la  robó, 
que  tus  amores  al  alma 
devuelvan  lo  que  perdió. 

Mar.        Señor,  amaros  no  puedo; 

y  aunque  yo  amaros  pudiera, 
jo  callara;  que  tuviera 
solo  de  pensarlo  miedo. 

Ped.        ¡Miedo! 

Mar.  Si,  miedo:  ¿qué  fuera 

ante  el  mundo  mi  opinión? 
¿La  amante  del  rey?  es  llano. 
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¿Pero  quitara  el  borrón 
♦  de  mi  frente  el  brillo  vano 
de  una  fugaz  ilusión? 
No,  no;  mi  fama  y  mi  nombre 
antes  que  todo. 

Ped.  Maria, 

es  que  yo  te  ofrecería, 
aunque  al  hacerlo  te  asombre, 
mi  corona,  el  alma  mia, 
mi  vida,  cuanto  poseo: 
¡todo,  todo  por  tu  amor! 

Mar.        Os  burláis  á  lo  que^^veo;  ^ 

mas  aunque  fuera,  señor, 
'     no  aceptara  tanto  honor; 
que  si  antes  me  dabais  miedo 
mucho  mas  ahora  me  dais, 
que  menos  amaros  puedo 
cuanto  mas  rae^prometais. 
¡Con  vuestro  amor  me  brindáis 
vuestra  corona!  ¡Dios  santo! 
¿creéis  que  tanto  me  ciegue 
su  brillo,  que  sin  espanto 
ni  aun  á  desearla  llegue? 

Ped.        ¿y  por  qué,  di,  miedo  tanto? 

Mar.        Señor,  dicen  de  vos... 

Ped.  Si, 

ya  te  comprendo,  mujer; 
la  calumnia  llegó  á  tí, 
y  acaso  rae  pintó  á  mí 
por  el  que  la  osó  verter: 
ya'sé  que  dicen  que  soy 
un  miserable  pagano 
y  cruel,  que  ansioso  voy 
en  busca  de  sangre...  es  llano; 
¿quién  lo  inventó?  un  vil  hermano, 
que  aunque  humilde  bastardía 
le  dio  el  ser,  mi  cetro  ansia 
y  mi  corona;  su  mano 
vio  que  impotente  seria 
para  herirme,  ha  recurrido, 
como  cobarde,  á  la  lengua: 
'     herir  mi  fama  ha  querido, 
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y  aunque  no  me  imprimió  mengua, 
algo  su  lengua  me  ha  herido. 

(Pausa.) 

Oye,  María,  la  historia 
de  mi  vida;  oye  un  secreto 
que  nadie  osó  penetrar, 
y  juzga,  "después  que  el  velo 
que  cubre  mi  corazón 
se  descorra,  si  merezco 
tu  compasión.  Vine  al  mundo, 
y  al  llegar,  Maria,  el  cielo 
quiso  que  hasta  de  mi  padre 
quizás  viniera  á  despecha: 
en  vez  de  dulces  caricias, 
lágrimas  bebí  en  el  seno 
de  mi  desgraciada  madre, 
Uanto  hirviente  que  el  desprecio 
la  hizo  yerter  en  raudales: 
criado  entre  el  sufrimiento 
y  el  abandono,  hubo  un  dia 
en  que  la  vista  volviendo 
en  torno  de  mí,  encontré 
que  yo,  el  hijo,  el  heredero 
del  rey  de  Castilla,  era 
mirado  hasta  con  desprecio: 
vi  á  mis  hermanos  bastardos 
que  de  mi  padre  el  afecto 
me  robaban,  y  los  vi 
de  grandeza  y  lujo  llenos 
acompañarle  en  las  lides 
el  pendón  real  protegiendo; 
y  en  tanto  yo,  abandonado, 
aunque  heredero  de  un  reino, 
no  tenia  otros  placeres 
que  á  mi  madre  en  su  destierro 
ayudar  la  humillación 
á  compartir  y  el  desprecio. 
¡Grabado  en  mi  pecho  está 
con  indelebles  recuerdos! 
Fueron  la  envidia  y  el  odio 
mis  primeros  sentimientos, 
mas  la  culpa  no  fué  mia, 
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fué  de  los  hombres  que  hicieron 
de  un  corazón  noble  y  puro 
un  corazón  de  odios  lleno. 
Llegó  un  dia  y  me  vi  rey; 
al  olvido  mis  tormentos 
di,  hasta  que  viles  osaron 
todos  salir  á  mi  encuentro; 
perdoné  una  vez  y  cien, 
y  otras  tantas  veces  fueron 
traidores;  vi  á  mis  hermanos 
rebelarse,  y  aun  debiendo 
dar  castig-o  á  su  osadia, 
les  perdoné:  ni  aun  con  eso 
pude  obtener  que  cedieran 
en  sus  traidores  proyectos, 
pues  una  vez  los  villanos 
sorprendiéndome  indefenso 
llevaron  su  alevosía 
hasta  aprisionarme;  precio 
pusieron  á  mi  cabeza, 
y  cedí  en  cuanto  quisieron; 
era  imposible  luchar, 
N  hice  uso  del  fingimiento 
y  solo  pensé  en  vengarme 
del  ultraje  que  me  hicieron; 
pero  llegaron  osados 
otra  vez,  y  no  pudiendo 
á  sus  fuerzas  resistir,    ' 
¡tuve  que  huir  de  mis  reinos! 
¡que  abandonar  á  mi  patria! 
^  Pedir  protección  me  hicieron 
en  tierra  extraña;  proscripto 
me  vi  en  pais  extranjero, 
y  aun  teniendo  una  corona 
llegó  á  faltarme  el  sustento. 
¡Á  mí,  de  Castilla  el  rey! 
¡Oh  no  abrigan  en  su  pecho 
esos  traidores  vasallos 
tanta  sangre,  que  sus  hechos 
puedan  vengar!  Sin  embargo, 
no  fué  bastante,  y  volviendo... 


65 


ESCENA  YIL 

DICHOS,  MEN  rodríguez  DE  SAN  ABRÍ  A  y  ALÍ.. 

Men.        Señor... 

Ped.  ¿Qué  ocurre? 

Men.  Han  llegado 

de  la  ciudad  de  Toledo 

varios  diputados;  piden 
'      audiencia,  y  según  yo  creo, 

para  demandar  auxilios. 
Ped.        ¿Pues  qué  pasa?... 
Men.  Ha  puesto  cerco 

á  la  ciudad  don  Enrique. 
Ped.        ¡Maldición!  hasta  el  averno 

se  conjura  contra  mí. 

Vé,  Men  Rodríguez:  muy  luego 

voy  yo  también. 

ESGEiNAVlIl. 

DlCHOS,  menos  MÉN  RODRÍGUEZ, 

Ped.  Ya  lo  ves, 

Maña,  todo  á  mi  encuentro 

sale;  solo  una  palabra 

tuya  de  amor,  i;ni  consuelo 

seria  en  estos  instantes 

y  aumentarla  mi  esfuerzo. 

¡Mujer,  dámela!  ¡es  riM  vida! 
Mar.        Yo,  señor,  os  compadezco, 

pero  amaros...  ¡Oh!...  ¡imposible! 
Ped.        Ño  aumentes  el  sufrimiento 

que  mi  existencia  acibara: 

hoy  todo  sale  á  mi  enccuentro; 

hoy  tu  amor  ha  de  ser  mió.  (Con  resolución.) 
Mar.        No  será. 
Ped,  ¡No!  Vive  el  cielo 

que  en  vano  es  ya  resistir: 

dentro  de  breves  momentos 

volveré,  y  ó  serás  raia, 
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ó  por  Dios  que  el  sufrimiento 
se  me  ha  de  acabar. 
Mar.  Volved 

cuando  queráis,  mas  sospecho 
que  en  vano  vendréis  á  mí, 
pues  (Jue  tornareis  lo  mesmo, 

ESCENA  IX. 

MARÍA,  ALÍ. 


Ali. 

Ya,  cristiana,  lo  ves,  es  imposible 

resistir  por  mas  tiempo,  en  su  coraje 

será  á  todo  insensible. 

Mar. 

¿Qué  hacer? 

Ali. 

Huir. 

Mar. 

¿Y  adonde?  ^ 

Ali. 

Á  dó  no  aicanco 

^  su  poder. 

Mar. 

No,  no,  Ali;  hay  en  el  mundo 

'    un  padre  que  muriera 

si  sacrilega  yo  le  abandonara. 

Ali. 

¿Y  su  furor? 

Mar. 

No  temas. 

Ali. 

¿Y  si  atrevido  á  tí  llegar  osara? 

Mar. 

Entonces...  al  pesar  sucumbiría. 

Ali. 

¿\'  por  qué  no  evitarlo,  vida  mía? 

Mar. 

(Con  resolución.) 

Trae  tu  puñal. 

Ali. 

¿Qué  intentas? 

Mar. 

•                      Defenderme 

Ali.         Tómale,  mas  si  me  amas,  ven  y  huyamos; 
á  lomos  de  mi  yegua 
sus  livianos  antojos  burlaremos, 
y  allá  en  la  patria  mía 
yo  dichoso  seré  con  tus  favores, 
lú  dichosa  serás  con  mis  amores. 
Ven  conmigo  al  desierto, 
y  allá ,  bajo  ese  fuego  que  aniquila, 
un  oasis  hallaremos  encantado 
de  matizadas  flores, 
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que  próspero  algún  hado 
allí  plantó,  para  decirte  amores: 
palmeras  ondulantes 
sombra  darán  á  tan  ardiente  suelo, 
y  brisas  refrescantes 
que  emanarán  de  murmurante  arroyo 
serán  nuestro  consuelo. 
Ven,  mi  gacela,  ven;  ven  al  desierto, 
y  allí  serás^  sultana;    / 
-flores  tendrás  de  cálices  dorados 
cuyo  perfume  embriaga, 
I        los  tigres  y  leones 

sus  pieles  te  darán  para  alcatifas, 
y  al  Rugido  feroz  de  los  chacales, 
cantarán  á  tu  amor  águilas  reales. 
Ven  al  desierto,  y  cuando  ya,  Maria, 
gota  á  gota,  apurado  hasta  las  heces 
hayamos  la  dulcísima  ambrosia 
del  cáliz  del  placer  de  goce  henchido, 
el  Simoun  con  su  veloz  carrera 
envolverá  en  los  pliegues  de  su  manto 
de  despojos  de  un  mundo  guarnecido, 
nuestra,  de  amor,  palabra  postrimera, 
las  ondulantes  palmas 
el  oasis,  sus  flores  y  su  encanto, 
y  -unidas  nuestras  almas 
en  momento  preciso 
trasportará  el  Profeta  al  paraíso. 

Mar.-       Cree  en  mi  Dios,  y  yo  iré  donde  quieras. 

Ali.         ¡Qué  importa  que  sigamos  ley  distinta! 
Para  el  que  amando  vive, 
Dios  es  amor,  amor  es  el  Profeta. 

Mar.        Ks  que  el  Dios  de  Israel  rae  lo  prohibe. 

Ali.         Maria,  si  me  amas 

(Entra  D.  Pedro   y  con    calmn  aparente  se  vá  acer- 
cando á  ellos,  que  no  le  ven.) 

ven  al  desierto  y  mi  cariño  acepta. 
Mar.        ¡Que  si  te  amo!  Te  adoro  con  el  alma. 

Cree  en  el  Dios  que  creo  y  soy  tu  esposa. 
Ali.^        ¡No,  Maria,  imposible!  Alá  iracundo 

me  mirara,  mis  padres  de  su  tumba 

á  mi  encuentro  saheran  ]  ' 
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-  y  mi  vil  existencia  maldijeran. 
Mar.        Entonces  soy  tu  amor  sin  esperanza. 
Ali.         ¡Oh!  calla,  calla.  Nunca 
me  has  amado,  mujer. 
Mar.  ¡Quisiera  el  cielo 

que  en  tu  amor  no  encontrase  mi  consuelo! 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  D.  PEDRO. 
Mar.  (ai  ver  á  D.  Pedro.) 

¡Ah! 

Ped.  (Con  cólera  comprimida.) 

¡Seguid,  seguid! 
Mar.  ¡Dios  mió! 

Ali.  (Con  furor,  al  verse  sorprendido.) 

¿Qué  buscas?  ¿qué  quieres?  Di. 
Ped.        ¡Tú  también  traidor,  Ali! 
¡Tú  también  al  paso  mió 
sales,  y  su  amor  me  quitas! 
¡Tú,  para  quien  fui  leal, 
pagas  mi  aprecio  tan  mal 
que  sus  odios  me  concitas! 
¡Asi  me  vendes,  villano! 

(Con  desesperación.)  * 

¡Oh  maldecido  destino! 
¡Siempre,  siempre  en  mi  camino 

la  traición!  Mas...  (Reponiéndose.) 

será  en  vano: 
venga  el  mundo  contra  mí,  (con  valentía.) 
que  mi  esfuerzo  á  mas  no  cede: 
veremos  si  luchar  puede 
con  quien  me  provoca  asi!  (Pausa.) 
Esclavo,  aunque  mal  pagaste 

(Con  tranquilidad.) 

mi  confianza  y  mi  aprecio, 
te  perdono;  mas  á  precio 
de  que  pronto  huyas... 
Ali.  ¡Pensaste 

que  abandone  á  tu  albedrio 
á  esa  mujer,  que  es  mi  amor! 
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PEO.       (Con  enojo.)  ¡Tuyo  dijiste,  traidor! 
Ali.         Mío,  si. 
Peo.  ¡Tuyo! 

Ali.  Si,  mió. 

Ped.  (Con  desprecio.) 

¡Sa  amor  tuyo!  Por  mi  fé 

que  tu  atrivimiento  alabo; 

mas  ¡vive  Dios!  vil  esclavo, 

que  si  no  sales... 
Ali.  No  haré 

sino  con  ella. 
Ped 4  ¡Con  ella! 

¡Tú,  miserable  gusano! 

¡Piensas  que  tu  esfuerzo  vano 

bastar  puede  á  defendella! 
Ali.         Yo,  si;  yo  que  rompo  el  hierro 

que  envilecido  arrastré; 

yo  que  á  tu  encuentro  saldré, 

y  frente  afrente... 
Ped.        (Con  cólera.)  Vil  pcrro, 

de  rodillas  ante  mí. 
Ali.         Ni  un  paso  mas,  ó  te  paso 

el  corazón.  (Con  resolución.) 

Ped.  Vaya  un  paso.  (Dándole.) 

Ali.  Muere...  ¡Oh! 

(Vá  á  echar  mano  á  su  puñal,  que  no  halla. 

Ped.  ¡Hiere!  ¡Hiere,  si! 

¡No  te  atreves! 

Ali.  (Con  desesperación.)  Mátame 

sí  deseas  alcanzarla, 

que  si  no  supe  salvarla, 

con  mí  alma  la  guardaré. 
Ped.        No,  que  tus  ojos  verán 

lo  que  yo  vi  con  mis  ojos; 

si  tu  amor  causóme  enojos, 

enojos  te  causarán 

mis  amores  hacía  ella. 
Ali.         ¡Es  que  ella  no  te  amará, 

no! 
Ped.  Poco  me  importará 

como  yo  llegue  á  obtenella. 

¡Atrás! 
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Ali.  ¡Oh!  No  pasarás 

mientras  mi  cuerpo  no  pases. 

Peo.  ¡Atrás!  (Echando  mano  á  su  daga.) 

Au.  Cuando  me  traspases 

el  corazón,  llegarás: 

¡hiere,  cobarde,  villano! 
Ped.        ¿Quieres  pago  á  tu  osadia? 

Pues  tómale. 

(En  el  mismo  momento  de  irle  á  herir  aparece  en  la 
jHJerta  secreta  D.  Lope,  que  le  arrebata  el  puñal.) 


ESCENA   XI. 

dichos   y   D.    LOPE. 

Lope. 

¡Ese  armaos  mía! 

Ped. 

¡Quién  osa  á  su  soberano 

audaz  al  paso  saUrle!  (Con  cólera.) 

Lope. 

Yo.  (Con  valentía.) 

Ped. 

¡TÚ!  ¿Y  quién  eres  que  asi 

osa  llegar  hasta  mí? 

Lope. 

Quien  viene  al  rey  á  pedirle 

cumpla  lo  que  le  ofreció. 

¡Justicia  me  prometisteis!... 

Ped. 

¿Y  bien? 

Lope. 

Facultad  me  disteis 

para  al  que  torpe  manchó 

mis  canas,  hallar  pudiera; 

que  por  cuantos  medios... 

Ped. 

Si, 

ya  recuerdo. 

Lope. 

Y  pues  que  aqui 

os  hallo... 

Ped. 

Acaso  debiera 

dar  justo  pago  á  tu  arrojo 

castigando  tu  osadia; 

mas  aunque  justo  seria 

' 

voy  á  oirte  sin  enojo. 

^ 

¿Qué  buscas  cuando  atrevido 

osas  llegar  hasta  aqui? 

Lope. 

¡.Justicia! 

Ped. 

Te  prometí 
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hacerla;  mas  al  olvido 

no  des  lo  que  te  previne. 
Lope.       Por  Dios,  que  no  lo  olvidé. 
Ped.        y  bien,  ¿le  hallaste? 
Lope.  Le  hallé. 

Ped.        ¿y  ha  muerto?... 
Lope.  Por  eso  vine 

á  vuestra  presencia. 
Ped.  Creo 

que  las  manchas  del  honor 

solo  el  acero... 
Lopi.  Señor,  i 

cual  vos  lo  veis,  yo  lo  veo: 
•    solo  el  acero  las  lava, 

es  verdad;  mas  es  un  hombre 

de  tan  elevado  nombre, 

que  si  mi  puñal  se  clava 

en  su  corazón,  quizá 

vuestra  palabra  no  baste...  ' 

Ped.        ¡üe  mi  palabra  dudaste! 

¡Quién  al  rey  se  le  opondrá 

en  lo  que  ordene! 
Lope.  ¡Señor, 

su  poderlo  es  tan  grande! 
Ped.        ¡Grande,  contra  lo  que  él  mande! 
Lope.       Una  orden  fuera  mejor, 

y  de  resguardo  sirviera... 
Ped.        Atrevido  ¡por  Dios!  eres: 

mas  puesto  que  una  orden  quieres 

la  tendrás,  aunque  tuviera 

que  darla  contra  mí  mismo. 

Aguarda.  (Vá  á  la  mesa  y  escribe.) 

Ali.         (á  d.  Lope.)  (Tu  hija  está  ahí; 
sácala  pronto  de  aqui, 
que  hay  á  sus  pies  un  abismo. 

Lope.  ¡Hija  mia!)  (Yendo  hacia  ella.) 

Ped.  (¡Qué  escuché!) 

Mar.        (¡Padre  mió! 

Lope.  Calla,  calla, 

que  su  sentenciase  halla 

dictando) 
Ped.  (¡Cielos,  qoé  haré!)  (VacHando. 
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Lope.       (Alza  tus  ojos,  María, 

y  mírame  frente  á  frente/ 
Mar.        ¿No  veis  que  vivo?  la  frente' 

bien  puedo  alzar.  (Con  dignidad.) 
Lope.  ¡Hija  mía!) 

Ped.        (¡Su  padre!  y  le  he  prometido 

justicia  por  mi  real  nombre! 

^  ¡Qué  hacer!...  (Mucha  expresión.) 

¡Ser  rey  antes  que  hombre!) 
Lope.       (Calla,  calla,  que  á  su  oido 

no  lleguen... 
Mar,  Padre... 

Lope.  Chist,  ¡calla!) 

Ped.        Ahí  tienes  la  orden,  anciano;  (Con  dignidad.) 

ya  su  altura  será  en  vano, 

vé  si  conforme  se  halla. 
Lope.       (Leyendo.)  «Cualquiera  que  la  presente  ^ 

))órden,  lleve  en  su  poder, 

«tiene  facultad  á  hacer 

»lo  que  por  su  honor  intente: 

))sea  ricohome  ó  pechero 

wel  que  se  atrevió  á  ultrajarle, 

wpuedé  sin  temor  matarle, 

«que  yo  se  lo  mando:  y  quiero 

))que  no  se  invoque  la  ley 

wpara  vengar  al  que  muera, 

))que  aunque  mi  persona  fuera, 

))queda  perdonado. — El  Rey.» 

?£[>.  (üá  un  paso  señalando  al  pecho   con    mucha   digni' 

dad.) 

Ahora,  anciano,  ¡hiere! 

Lope.  ¡Oh!  (Vacilando) 

¡¡imposible!!,  (Tira  el  puñal  y  rasga  la  orden.) 

Ped.  No  te  asombre 

mi  altura. 
Lope.  En  busca  del  hombre 

vine  que  mi  honra  manchó, 

y  al  hombre  no  encuentro:  os  hallo 

tan  noble  y  grande,  señor, 

que  envileciera  mi  honor 

cuando  intentara  lavallo. 
Ped.        (¡Oh!  ¡cuál  me  humilla!)  ¿Y  tu  honra? 
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Lope. 

(Señalando  á  Maria.) 

jNo  veis  esa  frente  pura, 

y  esa  mirada,  que  augura 

lio  envileció  la  deshonra! 

Ped. 

Bien  dices,  anciano,  si. 

pura  y  honrada  es  cual  bella; 

digno  padre  eres  tú  de  ella, 

como  ella  es  digna  de  tí. 

Pídeme  cuanto  te  cuadre 

de  mis  faltas  en  castigo, 

t 

que  a  cuanto  pidas  me  obligo. 

Lope. 

Nada  he  menester  ya... 

Mar. 

(Como  reconviniéndole.)        ¡Padre! 

Lope. 

Comprendo  tu  voluntad, 

dices  bien,  hija  querida. 

Señor,  deseo  la  vida 

de  ese  esclavo,  y  libertad. 

Ped. 

¡Su  vida!  no  por  mi  nombre. 

Lope. 

Sed  digno  de  vos,  señor. 

Ped. 

¡Con  ese  infame  traidor! 

Lope*. 

¡Sois  rey,  no  debéis  ser  hombre! 

Mar. 

Ya  lo  ves,  llegó  el  momento, 

¡quizás  nunca  te  veré! 

Ali. 

¡Mafia! 

Mar. 

Abraza  mi  fé. 

¡cree  en  mi  Dios! 

Ali. 

¡Oh,  tormento! 

¡calla!  ¡calla! 

Mar. 

Cree. 

Ali. 

¡Oh! 

¡mujer,  ten  piedad  de  mí! 
Mar.        No  me  amas,  no,  cuando  asi 

me  dejas.  (Con  amarg-ura.) 

Ali.  ¡Qué  dices!  yo 

dejarte? 
Mar.  Si,  porque  ya 

nunca  mas  yo  te  veré; 

sé  creyente,  y  yo  seré 

tu  esposa.  Infiel,  no  podrá 

nunca  el  corazón  odiarte... 

¡mas  tengo  un  padre  y  un  Dios! 

y  antes  que  falte  á  los  dos 
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yo  procuraré  olvidarte.  (Siguen  hablando.) 

Ped.        Anciano,  pues  que  lo  quieres, 

sea;  mas  solo  por  tí. 
Lope.       (á  aií.) 

Acércate,  esclavo. 
Ped.  aií, 

vé  donde  quieras;  libre  eres.  * 

Ali.         ¡Libertad!  yo  no  la  quiero. 
Mar.        ¡Qué  dices! 
Ali.  Si:  ¿qué  me  importa 

ser  libre?  Será  tan  corta 

mi  vida,  que  antes  prefiero 

aumentar  sus  sinsabores. 

¡Libertad  al  cuerpo!  ¿y  qué, 

si  el  corazón  le  tendré 

esclavo  de  tus  amores, 

cautivo  de  tu  rigor? 
Lope.       ¡Calla,  infiel!  ¡tu  torpe  lengua 

en  mi  honra  tamaña  mengua! 
Mar.        ¡Padre,  defendió  mi  honor! 
Lope.       Si,  pero  infiel... 
Mar.  Creerá 

en  Dios. 
Lope.  Que  abrace  tu  fé... 

Ali.         ¡Madre  mia,  inspírame!!! 
Lope.       AIí,  tu  esposa  será 

si  en  su  ley  eres  creyente; 

pero  en  tanto  que  los  dos 

no  tengáis  un  mismo  Dios, 


¡nunca!  ¡jamás! 


Ali.         (interrumpiéndole.)  ¡Oh!  delente. 

¡Calla!  ¿quehacer?.. ¿quehacer?.. Oye,  María, 

(Cou  arrebato  y  pasión.) 

no  sé  quién  es  el  Dios  á  quien  adoras; 
pero  le  adoras  tú,  yo  también  le  amo. 
¡Tu  Dios  mi  Dios  será!  ¡Poco  me  importa 
perder  el  paraíso  del  Profeta 
y  sus  dulces  delicias,  todas,  todas, 
por  tí,  mujer!  sus  mágicos  pensiles, 
sus  palacios,  sus  fuentes,  sus  aromas, 
sus  placeres,  la  hurí  de  negros  ojos 
y  cejas  arqueadas,  todas,  todas 
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sus  delicias  por  tí:  mi  dios  me  ofrece 
goce  y  placer  en  el  edén  que  mora 
la  hurí  de  los  purísimos  amores, 
pero  morir  es  necesario. 

Ped.  (Que  estará  abatido  ea  un  extremo.) 

(¡Me  ahoga 

este  horrible  tormento!) 
Ali.  Tú  mi  hurí  eres, 

#      tenga  tu  amor,  y  lo  demás  ¡qué  importa! 
Ped.        (¡No  puedo  mas!)  Anciano,  por  el  cielo, 

¡huid,  huid!  pues  todos  me  abandonan... 

¡Dejadme  en  mi  dolor! 
Ali.  ¡Todos  ha  dicho! 

No,  todos  no...  Señor,  pude  en  mal  hora 

provocar  vuestro  justo  desagrado, 

¡pero  dejíiros  yo!  ¡no  por  mi  honra! 

¿os  halláis  en  peligro?  yo  me  quedo; 

inarchad  vosotros,  que  mi  vida  toda 

es  del  rey. 
Lope.  Bien,  Ali;  tu  deber  cumples. 

Si  este  anciano,  señor,  os  proporciona 

alguna  utilidad,  su  vida  es  vuestra. 
Ped.        ¡Gracias,  Dios  mió,  gracias!  ¡En  buen  hora 

os  conocí;  sois  nobles  cual  ninguno! 

Hoy  el  destino  pertinaz  me  acosa; 

quedaos,  si,  yo  acepto  vuestra  oferta; 

una  vez  á  lo  menos  mi  persona 

velarán  pechos  nobles;  si,  quedaos, 

que  el  rey  os  pagará  con  mano  pródiga. 
Lope.      ¡Oh  señor!  ¡Qué  mas  paga  que  serviros 

cuando  ya  todo  el  mundo  os  abandona! 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  MEN  rodríguez,  que  entra  precipitadament». 

Men.        ¡Señor,  señor! 
Ped.  ^  -        ¡Qué  pasa! 

Men.  ¡Pronto,  pronto!... 

Ped.        Hablad:  ¡qué  ha  sucedido,  voto  al  diablo! 
Men.        Que  el  pueblo  de  Sevilla  se  rebela 
contra  vos:  á  las  puertas  del  palacio 
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inmensa  muchedumbre  se  aglomera, 
y  la  fuerza  no  basta  á  intimidarlos, 
que  sedientos  de  robo  y  de  pillaje 
no  han  de  parar,  señor,  hasta  allanarlo. 
Ped,        ¡y  mi  pueblo  dijisteis!  ¡No,  imposible! 
¡No  puede  ser!  ¡El  pueblo  sevilfano 
faltar  á  su  nobleza!  ¡Men  Rodríguez! 
antes  el  sol  naciera  en  el  Ocaso: 
no  es  el  pueblo,  es  la  mano  de  esos  viles 
que  á  algunos  miserables  incitando, 
con  el  deseo  de  pillaje  y  robo 
se  rebelan;  no,  el  pueblo  es  mas  sensato. 

ESCENA  XIIL 

DICHOS  y  ZORZO,  que  entra  precipitadamente  coo  la  espada 
desnuda  y  descompuesto. 

ZoR.        ¡Señor,  señor,  huid!  en  el  alcázar 

ya  no  es  posible  estar;  han  derribado 

la  puerta... 
Ped.  y  mis  valientes  ballesteros, 

¿qué  hacen? 
ZoR.  Disputarles  palmo  á  palmo 

el  terreno. 
Ped.        (Con  valentía.)  ¡Mí  maza  de  combate! 

¡pronto,  Alí!  (AH  vá  y  vuelve  con  ella.) 

Men.  ¡Señor,  señor,  salvaos, 

resistir  no  es  posible  por  mas  tiempo! 

Ped.  (Con  mucha  dignidad.)  Mcn  RodrigUCZj 

á  la  pelea;  cuando  mis  vasallos 
defienden  mi  corona  y  mis  derechos 
la  vida  por  su  rey  sacrificando, 
yo  debo  antes  que  rey  ser  caballero 
y  vencer  ó  morir,  pero  luchando. 


FIN    DEL    ACTO    TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


El  teatro  representa  en  la  primera  y  segunda  caja  de  derecha 
é  izquierda  dos  torreones  con  puertas  practicables:  al  fondo 
las  almenas  que  se  suponen  del  muro.  Es  de  noche:  la  es- 
cena alumbrada  por  la  luna.  Al  fondo, ^^^en  el  centro,  el  pen- 
dón real. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   LOPE   y  ALÍ,  en   la  muralla,  ZORZO   y   GARCI   MORAN.   Un 

centinela,   paseando  delante  del  pendón  real. 

Lope.       Ella  á  los  hijos  enseña 

^  que  á  sus  padres  y  mayores 

respeten,  siendo  su  enseña 

castos  y  puros  amores; 

ella  le  dá  al  tierno  esposo 

compañera  pudorosa, 

castiga  al  vil  licencioso 

y  al  avariento  le  acosa: 

generosas  sensaciones 

agita  en  el  corazón 

del  justo,  y  sus  emociones 

suave  dulcedumbre  son: 

ella,  en  íin,  y  no  te  asombre, 

enseña  á  todo  cristiano 
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que  debe  en  la  tierra  al  hombre 
amar,  cual  á  propio  hermano. 

Ali.         ¡Oh!  ¡Qué  bálsamo  tan  grato 
destila  en  el  corazón 
tu  dulcísimo  relato! 
¡Qué  grande  es  tu  religión! 
¡Qué  tranquilidad  al  alma 
dá  tu  acento! 

Lope.  No  es  mi  acento 

quien  dá  á  tu  corazón  calma, 
quien  obra  tan  gran  portento     , 
es  de  Dios  el  soplo  santo 
que  hasta  tu  pecho  bajó. 

Ali.  ¡Ah!  No  puedo  sin  espanto 

pensar  en  lo  que  ofendió 
mi  vida  ignorante,  á  Ser 
tan  soberano. 

Lope.  ¡Hijo  mió! 

La  culpa  no  pudo  ser 
tuya:  acaso  el  poderio 
de  Dios,  por  secreto  arcano, 
dio  á  tu  corazón  la  fé 
con  que  ilumina  al  cristiano; 
quizás  el  designio  fué 
de  su  voluntad  divina 
mostrar  al  mundo  que  ante  Él 
todo  en  la  tierra  se  inclina, 
hasta  la  muerte  cruel; 
que  ni  á  señor  ni  vasallos 
perdona,  y  que  ni  los  reyes 
cuando  ella  viene  á  buscallos 
pueden  invocar  sus  leyes; 
solo  el  Señor,  que  es  eterno 
y  mas  grande  que  el  espacio, 
cuyo  poder  sempiterno 
tiene  un  cielo  por  palacio 
en  que  al  justo  dá  cabida, 
de  almas  puras  rodeado. 

Ali.  '        Quiera  tu  Dios  que  mi  vida 
se  alargue,  porque  purgado 
mi  corazón  de  sus  faltas, 
el  alma  límpida  y  pura 
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vaya  á  esas  regiones  altas 
de  paz  y  eterna  ventura; , 
quiera  tu  Dios  con  presteza 
salgamos  de  tanto  afán, 
porque  caiga  en  mi  cabeza 
ese  agua  que  en  el  Jordán 
aquel  santo  derramó 
sobre  Jesús  Nazareno, 
y  después  que  vea  yo 
purificado  mi  seno 
de  sus  errores... 

Lope.  Mi  hija 

entonces  luya  será, 
y  con  ansiedad  prolija 
tu  esposa  te  enseñará 
cuanto  de  grande  y  sublime 
hay  en  el  Dios  de  Israel. 

Ali.         Quiera  el  cielo  se  aproxime 
tanto  gozo. 

Lope.  Espera  en  Él, 

que  nunca  abandonó  al  justo. 

Ali.         ¡Cuánto  os  debo,  y  á  ese  anciano 
sacerdote:  cuánto  gusto 
de  oiros,  cuando  un  arcano 
impenetrable  á  mi  mente 
me  explicáis!  ¡Oh!  ¡Qué  placer 
el  fondo  de  mi  alma  siente 
si  le  llego  á  comprender! 

(Reparando  en  el  cambio  del  centinela.) 

Mas  ya  es  tarde  á  lo  que  creo 
y  os  tengo  que  abandonar; 
no  lo  quisiera  el  deseo, 
mas  es  fuerza. 
Lope.  Vé  á  ocupar    ~ 

s  tu  puesto;  de'honor  la  ley 

sigue;  cumpliste  con  Dios, 
cumple  ahora  con  tu  rey: 
adiós,  hijo  mió,  adiós. 
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ESCENA  II. 

ZORZO   y    GARCl   MORAN. 


Gar. 

Triste  es  la  situación 

en  que  se  halla  el  rey. 

ZOR. 

Preveo, 

Garci  Moran,  que  no  queda 

salvación. 

Gar. 

Hasta  ese  extremo 

no  hemos  llegado;  un  recurso 

grande  todavia  iiabemos. 

Men  Rodríguez  de  Sanabría 

nos  sacará  de  este  aprieto. 

ZOR. 

¡Men  Rodríguez! 

Gar. 

Si,  pardiez. 

ZOR. 

¿Y  puedo  saber  el  medio 

cuál  será? 

Gar. 

¿Cuál?  Du  GuescHn. 

ZOR. 

¡Du  Guesclin!  menos  lo  entiendo 

ahora. 

Gar. 

Es  que  está  encargado 

Men  Rodríguez  de  un  arreglo 

con  su  señor  natural. 

ZOR. 

Si  anda  el  oro  de  por  medio 

podremos  contar  con  él; 

mas  de  otro  modo  sospecho 

no  haremos  nada. 

Gar. 

Doscientas 

mil  doblas  de  oro  en  dinero 

y  seis  ciudades  á  mas 

se  le  entregarán  en  feudo 

si  accede  á  nuestra  demanda. 

ZOR. 

Es  que  aunque  acceda,  yo  temo 

nos  arme  alguna  celada 

en  que  el  rey  caiga. 

Gak. 

No  espero 

de  Du  Guesclin  tal  vileza, 

que  es  noble  y... 

ZOR. 

Cuando  á  sueldo 

sirve  á  ese  infante  bastardo, 

I 
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que  Dios  confunda,  sospecho 
no  ha  de  ser  mucho  el  bretón. 

Gar.        Capitán  de  aventureros 
es  su  oficio,  y  como  tal 
obedece  al  que  su  esfuerzo 
reclama. 

ZoR.  Decid  mejor 

capitán  de  bandoleros, 
sin  Dios,  sin  fé  ni  conciencia; 
héroe  de  robos  é  incendios 
nada  mas. 

Gar.  ¿Pues  y  su  fama? 

ZoR.         ¡Su  fama!  no  me  habléis  de  eso: 
acordaos,  Garci  Moran, 
cuando  nuestro  rey,  volviendo 
de  su  emigración,  en  Nájera 
batióle.  ¿Dónde  su  esfuerzo         ' 
se  vio?  ¿qué  fué  su  renombre 
cuando  soltados  al  viento 
los  pendones  de  Castilla 
sus  armas  con  él  midieron? 
¿Dónde  estaba  su  bravura, 
que  á  nuestro  primer  encuentro, 
siendo  en  el  número  mas 
fueron  en  laureles  menos? 

Gar.        Dios  protegió  nuestra  causa: 
fué  mayor  nuestro  derecho 
y  vencimos  al  bastardo; 
mas  peleó  como  bueno 
él  y  todos  sns  parciales: 
ademas,  si  todo  el  reino 
francés  valiente  le  aclama, 
lo  será. 

Zor.  También  el  nuestro 

le  proclamó  soberano  ' 

al  bastardo,  aunque  derechos 
no  tenia,  y  bien  sabéis 
si  usurpó  corona  y  cetro: 
¿qué  importa  que  le  aclamaran 
si  quien  le  aclamó  fué  el  miedo 
que  la  blanca  compañía 
imprimió  con  sus  excesos? 
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Si  fama  y  nombre  adquirió, 
fué  con  crímenes  horrendos; 
que  hay  renombres  usurpados 
como  hay  usurpados  reinos. 

Gar.        ¡Oh!  ¡no,  Zorzo,  exageráis! 

ZoR.        ¡Garci  Moran,  que  exagero! 
Hablen  por  mí  las  ciudades 
que  halló  á  su  paso,  ya  siendo 
amigas  ó  no;  que  hablen 
si  no  hasta  los  sacrilegios 
que  cometió  en  Avignon 
cuando  á  Castilla  viniendo^ 
puso  al  jefe  de  la  Iglesia 
vida  y  libertad  á  precio. 

Gar.        No  ignoráis  fueron  sus  tropas, 
que  por  percibir  sus  sueldos 
asaltaron  la  ciudad. 

Zor.        Es  verdad;  y  no  teniendo 
su  jefe  con  que  pagarlas, 
quiso  que  el  Papa  su  ejército 
de  bandidos  mantuviera. 
¡Digna  hazaña!  ¡Oh!  no  hablemos 
de  ello  mas,  porque  me  irrita... 

Gar.        El  rey  se  acerca. 

Zor.  Á  su  encuentro 

salgamos. 

ESCENA  III. 

DlCaOS  y  D.  PEDRO. 

Gar.  El  cielo  os  guarde, 

señor. 
Pkd.  Mis  fieles  amigos, 

de  mi  desgracia  testigos 

cual  de  mi  grandeza. 
Zor.  Alarde 

siempre  de  nobles  haremos. 

Vasallos  somos  del  rey: 

siguiendo  de  honor  la  ley 

el  peligro  partiremos 

cual  la  grandeza  partimos. 
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Ped.        Es  que  á  la  muerte  marchnmos. 

ZoR.        Si  en  la  demanda  quedamos, 
con  nuestro  deber  cumplimos. 

Gar.        Sin  embargo,  aun  hay  un  medio 
que  os  ofrece  salvación. 

Ped.        Presiente  mi  corazón 

que  no  hay  para  mí  remedio: 
quise  de  frente  luchar, 
quise  humillar  la  cabeza 
de  esa  atrevida  nobleza 
que  á  mi  encuentro  osó  llegar, 
quise  á  mi  pueblo  librarle 
de  tan  crueles  horrores 
que  entre  cien  y  cien  señores 
lograban  aniquilarle; 
quise  que  el  rey  fuera  rey, 
que  al  noble  como  al  villano 
midiera  la  misma  mano, 
juzgara  la  misma  ley; 
y  viendo  menguar  su  fuero 
y  que  al  vasallo  amparaba 
si  justicia  demandaba 
contra  señor  ó  pechero, 
¡se  me  rebelan  traidores!... 
En  tan  desigual  partida 
sé  que  aventuro  la  vida; 
mas  dejo  á  mis  sucesores 
una  lección  que  aprender: 
si  no  puedo  conseguir 
su  poderio  abatir, 
quizá  alguno  á  recoger 
vendrá  el  fruto  que  he  sembrado, 
y  huniíillando  á  esa  grandeza 
con  vigorosa  fiereza, 
verá  el  trono  respetado: 
y  ese  dia  llegará, 
y  mi  descendencia  regia, 
con  solicitud  egregia, 
los  hombres  nivelará, 
,     y  permitirá  al  villano 
que  libre  tienda  sus  alas, 
que  puede  mas  qup  alcabalas 
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dar  al  reino  y  soberano. 

Su  libertad  hallará 

raudo  vuelo  en  los  espacio?, 

que  no  siempre  en  los  palacios 

de  la  gloria  el  genio  está. 

Hoy  sin  ventajas  luché; 

quizás  fué  porque  nací 

un  siglo  antes  que  debí; 

pero  ya  senda  tracé 

á  la  sociedad  futura, 

y  un  dia  acaso  vendrá 

en  que  mi  pueblo  verá 

quise  elevarle  á  la  altura 

que  debe  estar  todo  hombre. 

((Crueb)  la  nobleza  me  llama: 

¿qué  importa?  Él  pueblo  me  aclama 

«Justiciero, »  y  este  nombre 

por  mas  grato  le  tendré. 

La  voz  del  pueblo  es  de  Dios; 

con  que  ved  entre  los  dos 

cuál  título  elegiré. 

ESCENA  IV. 

DICHOS   y   MEN   RODRÍGUEZ    DE    SANABRIA 


AÍEN. 

Señor... 

Ped. 

Y  bien:  ¿le  has  hablado? 

Men. 

Todo  concluido  queda: 

cuando  toquen  á  la  queda 

los  clarines,  presentado 

se  habrán  varios  capitanes 

á  vuestra  alteza. 

Ped. 

¿Yáqué?:.. 

Men.  ^ 

Á  juraros  por  la  fé 

de  hidalgos,  que  vuestros  planes 

cumplirán. 

Ped. 

¿Y  Du  Guesclin? 

MEf<. 

Aceptó  vuestras  ofertas. 

Zoh. 

¡Creéis  sus  promesas  ciertas? 

Men. 

Por  su  honra  jurólo. 

ZüR. 

Quien 

hasta  el  Papa  atropello. 
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lio  es  mucho  haga  poco  caso 
de  juramentos. 
Ped.  ¿Acaso 

dudas  cumplan  lo  que... 
ZoR.  Vo, 

señor,  desconfio  mucho- 

del  que  unido  á  esos  traidores, 

al  frente  de  malhechores 

osa  estar:  es  ya  tan  ducho 

en  celadas  y  traiciones 

que  temo... 
Men.  No  aventurar 

falso  juicio  hasta  escuchar 

á  su  gente. 
Ped.  Id,  é  instrucciones 

dad  para  que  pronto  hablemos 

á  los  que  vengan;  después 

que  oigamos  de  ese  francés 

la  propuesta,  juzgaremos 

qué  nos  importa  mas. 

ESCENA  Y. 

D.    PEDRO   y   MEN    RODRÍGUEZ. 

Ped.  Di,  Men  Rodríguez, 

¿qué  hicieras  si  te  hallaras  en  mi  puesto? 

Men.        Yo  aceptara,  señor,  que  en  el  castillo 
resistir  no  es  posible  por  mas  tiempo: 
los  víveres  nos  faltan,desfa!lecen 
al  hambre  y  la  fatiga  ya  los  nuestros: 
un  diamas  y  la  victoria  es  suya: 
no  nos  queda,  señor,  otro  remedio 
que  huir  y  apellidar  á  nuestra  gente 
para  vengar  tamaños  desafueros. 

Ped.        Dices  bien,  iMen  Rodríguez:  si;  salgamos 
con  presteza;  reunamos  un  ejército 
con  que  batir  á  ese  bastardo  infame 
oueen  mi  camino  deparó  el  iníierno: 
salgamos,  si;  porque  mi  mente  loca 
agita  el  corazón  dentro  del  pecho 
y  mi  recuerdo  cruel  me  martiriza, 
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y  al  evocarle,  Men  Rodríguez,  ¡tiemblo! 
Yo  que  luchó  con  el  destino  airado, 
yo  que  creí  mi  corazón  de  acero, 
yo  que  al  frente  lidié  de  mis  vasallos 
en  cien  batallas  y  en  combates  ciento, 
al  recordar  mi  horóscopo  fatídico  " 
tiembla  mi  corazón  y...  ¡tengo  miedo! 

Men.        ¡Miedo  vos!  ¡Imposible! 

Ped.  No  lo  dudes. 

Men.        El  mas  valiente  y  el  de  mas  esfuerzo 
en  Castilla,  ¿temblar? 

Ped.  Si,  Men  Rodríguez, 

tiemblo  al  destino:  horóscopo  sangriento 
me  predijo  un  astrólogo  judio 
y  le  veo  venir  hacia  mi  encuentro. 
{(Serás  sitiado  y  morirás,»  me  dijo: 
sitiado  soy,  que  moriré  preveo. 

Men.        ¡Oh!  no  temáis;  la  ciencia  judiciaria 
no  puede  atravesar  el  denso  velo 
que  cubre  el  porvenir:  ¿quién  la  profesa? 
Viles  judíos,  de  falacia  llenos, 
maldecidos  por  Dios;  ¡pensáis  acaso 
revele  sus  designios  el  Eterno 
á  tan  inmunda  grey? 

Ped.  óyeme,  escucha: 

no  hay  noche  que  no  §algan  á  mi  encuentro 
sus  vaticinios. 

Men.  La  agitada  mente. 

Ped.     .    ¡Y  si  la  mente  la  agitara  el  cielo? 

Presta  atención  y  escucha  mi  agonía: 
no  bien  la  noche  con  su  negro  velo 
llega  á  nosotras,  dando  á  la  fatiga 
descanso  con  el  dulce  y  blando  sueño, 
cuando  una  azul  y  sonrosada  nube 
envuelve  en  espirales  mi  aposento. 
Surge  un  ángel  de  célica  mirada 
que  se  me  acerca  cariñoso  y  tierno, 
tiende  sus  brazos  hacia  mí  anhelante, 
y  al  retumbar  de  horrisonante  trueno  - 
que  ilumina  fosfórico  relámpago, 
encuentro  descarnado  un  esqueleto, 
que  me  estrecha  y  me  abrasa  á  su  contacto 
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y  me  aniquila  cún  su  soplo  infecto; 

una  daga  en  su  diestra  esgrime  airado, 

sepúltala  cien  veces  en  mi  pecho, 

y  escucho  estrepitosas  carcajadas 

y  á  ese  bastardo  vil  ante  mí  veo, 

y  arranca  de  mi  sienes  mi  corona, 

y  empuña  audaz  mi  soberano  cetro, 

y  me  escupe,  y  me  insulta,  y  yo  ¡¡impotente 

para  vengarme  de  él!!!  ¡Siempre  este  sueño! 

siempre  la  misma  aparición. 

Men.  La  mente 

acalorada  causa  tal  efecto. 

Ped.       No,  es  el  destino:  mi  corazón  noble 
no  me  engañó  jamás. 

Men.  Esta  vez,  creo 

que  os  engañe. 

(Se  oye  á  lo  lejos  el  toque  de  un  clarín,  que  se  re- 
pite y  pierde  gradualmente:  voces  de  alerta  en  el 
campo,  etc.) 

¿Escucháis?  ese  sonido 
pronto  os  convencerá  que  vuestro  sueño 
es  resultado  de  la  mente  loca 
que  la  razón  agita, 

Ped.  Quiera  el  cielo, 

Men  Rodríguez,  que  en  salvo  nos  veamos, 
que  después  ¡vive  Dios!  yo  te  prometo 
que  esa  canalla  vil  y  ese  bastardo 
pagarán  con  usura  mis  tormentos . 

Men.        Ya  suben. 

Ped.  Pronto  sabremos 

qué  nos  reserva  el  destino. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   GARCI   MORAN  y  varios  CAPITANES  franceses    y  DON 
FERNANDO. 

r.AP.  El  cielo  os  guarde,  señor. 
Ped.  Él  en  vuestra  ayuda  sea. 
Gar.        Podéis  presto  prepararos 

á  dejar  la  fortaleza, 

que  estos  señores  franceses 


admiten  vuestras  ofertas, 
y  dispuestos  á  salvaros 
están. 

Cap.  La  voluntad  vuestra 

decidir  puede,  señor,  * 
cuándo  queréis  se  os  proteja 

'  en  la  fuga. 

Ped.  ¡Oh!  ¡en  la  fuga! 

Cap.        Siendo  esto  un  ardid  de  guerra 
no  deshonra. 

Men.  Recordad, 

señor,  que  de  esta  manera 
mejor  podremos  vengar 
sus  insultos:  no  nos  queda 
mas  recurso  que  la  huida. 

Ped.        (¡Oh!  es  verdad.)  ¿Y  qué  pruebas 
me  dais  de  obrar  como  buenos? 

Cap.        Juraros  por  la  fé  nuestra 
de  caballeros  leales,  , 
protección. 

Ped.  Si  acaso  fuera 

sorprendido... 

Cap,  Defenderos. 

Ped.        Si  osados  acometieran...  ^ 

Ca?.        Á  vuestro  lado  luchar 

siguiendo  vuestras  banderas. 

Ped.        De  la  espada  sobre  el  pomo, 
si  es  asi,  poned  la  diestra. 
¿Juráisme  por  esa  cruz 
del  santo  martirio  en  seña 
que  obráis  como  caballeros? 

Todos.     Si  juramos. 

Ped.  Cuantos  vengan 

conmigo,  ¿puestos  serán 
en  salvo? 

Cap.  Sea  quien  quiera, 

que  os  acompañe,  fiar 
puede  en  la  palabra  nuestra. 

Ped.        Juradlo  por  vuestro  honor. ' 

Todos.     Lo  juramos. 
Ped.  Que  la  eterna 

maldición,  sobre  el  perjuro 
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caiga  implacable. 

Todos. 

Asi  sea. 

Ped. 

Yo  os  prometo  ahora  á  mi  vez, 

que  mi  gratitud,  eterna 

ha  de  ser. 

Cap. 

Gracias,  señor: 

¿cuándo  vais  la  fortaleza 

á  dejar? 

Ped. 

Al  punto,  al  punto. 

Cap. 

Convengamos  una  seña 

que  os  pueda  indicar... 

Ped 

Decid. 

Cap. 

Cuando  veáis  de  la  tienda 

de  don  Beltran  üu  Guesclin 

apagada  la  linterna. 

podréis  salir  sin  recelo, 

que  al  pié  de  la  fortaleza 

ya  él  mismo  os  esperará. 

P   D. 

Gracias,  señores. 

iZOR. 

(Dios  quiera 

que  en  mis  juicios  me  equivoque.) 

Cap. 

Dios  os  guarde. 

Ped. 

Él  os  proteja. 

ESCENA  YII. 

D.  PEDRO,  MEN  RODRÍGUEZ  y  GARCI  MORAN. 

Ped         Oid  vos,  Garci  Moran: 

pronto,  preparad  caballos 
de  carrera:  haced  que  lien 
en  lienzos  sus  duros  cascos, 
para  que  el  ruido  no  venda 
nuestro  secreto:  quedaos 
alerta  vos,  Man  Rodríguez, 
en  una  almena  y  llamadnos 
al  punto  que  la  señal 
aparezca. 

MeN.  (Váscá  observar.)  Id  descuidado, 

señor. 
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ESCENA  VIH. 

D.  LOPE  y  MARÍA. 

Mar.  ¡No  ha  venido  aun! 

Lope.       Se  lo  impedirá  el  servicio; 
ya  vendrá. 

Mar.  Mucho  se  tarda...     * 

impaciente  estoy. 

Lope.  Bien  mió, 

sabes  voy  teniendo  envidia... 

Mar.        ¡Envidia! 

Lope.  De  tu  carinó- 

le amas  mucho  mas  que  á  mí . 

Mar.  No  creáis  tal,  padre  mió; 
á  vos,  amo  como  á  padre, 
áél.,. 

Lupe.  Como  á  prometido, 

es  verdad;  pero  es  mayor, 
sin  embargo,  tu  cariño  \ 

hacia  él. 

Mar.  No  lo  creáis, 

os  amo  á  los  dos  lo  mismo, 
aunque  de  distinta  suerte. 

Lope.       ¡Lo  mismo  á  los  dos!  ¡Dios  mió! 
¡Igual  que  á  su  padre  le  ama! 

Mar.        ¡¡Padre!!! 

Lope.  ¡Te  extraña  que  envidio, 

tu  amor!  Es  porque  no  sabes 
que  hasta  el  cierzo  que  atrevido 
roza  tu  cara,  al  mecer 
tus,  de  ébano,  negros  rizos, 
me  causa  envidia;  que  al  rey 
de  la  selva,  con  sus  trinos, 
cuando  sentida  balada 
entona,  cuando  te  miro 
escuchándole  extasiada 
también,  Maria,  le  envidio; 
las  flores,  cuyos  perfumes 
aspiras,  el  aire  mismo 
con  que  alientas,  todo,  todo. 
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caúsame  horrible  martirio: 
mas  ¡qué  extraño!  soy  tu  padre: 
en  la  tierra,  ¿qué  cariño 
hay  como  él?  ¡quién  amará 
cual  los  padres  á  sus  hijos! 

Mar.        Cual  vuestra  hija  ama  á  su  padre 
decid,  y  será  lo  mismo, 
que  os  quiere  con  toda  el  alma,     - 
y  es  cuanto  puede.  \ 

Lope.  ¡Ángel  mió! 

gracias. 

ESCENA  IX. 

DICHOS  y  ALI;  que  entra  muy  abatido. 


Mar.  . 

Ya  está  aquí...  ¡qué  veo! 

¿no  observáis?  esa  tristeza 

¿qué  indica?...  ¿notéis?... 

Lope. 

Há  rato 

que  la  observo:  di,  ¿qué  expresa 

esa  ansiedad,  hijo  mió? 

Ali. 

¡No  lo  preguntéis! 

]\ÍAR. 

Contesta 

por  piedad...  ¿qué  te  sucede? 

Lope. 

¿En  riesgo  estamos? 

Ali. 

Quisiera 

el  cielo  que  esa  la  causa 

fuese,  que  al  menos  pudiera 

á  vuestro  lado  morir 

Lope. 

Dá  fin  á  nuestra  impaciencia. 

Mar. 

Acaba... 

Ali. 

Que  os  dejo. 

Mar. 

¡Cómo!! 

L(iPE. 

¿Qué  dices?... 

Ali. 

La  fortaleza 

esta  noche  abandonamos. 

Lope. 

Y  bien... 

Ali. 

Que  quedáis  en  ella 

vosotros. 

Mar. 

¡Cómo!  ¿te  vas? 

¡abandonados  nos  dejas! 

\ 
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No  puede  ser. 

Ali.  Es  del  rey 

la  orden;  antes  que  amanezca 
saldremos  de  aqui. 

Mar.  (¡Ah  ingrato!) 

Ali.         No  quería  le  siguiera, 

mas  mi  deber  como  bueno, 
ya  que  me  dio  con  largueza 
sumas  mercedes  y  honores, 
ya  que  en  mi  corazón  siembra 
beneficios,  di,  ¿no  es  justo 
'que  encuentre  rica  cosecha 
de  gratitud? 

Lope.  Si,  hijo  mió, 

sigue  del  honor  la  senda.    ■ 

Mar.        También  vos,  ¡oh  crueidad! 

Ali.         Oye,  Maria:  se  encuentra 
su  vida  en  peligro,  ¿debo 
dar  cabida  á  tal  vileza 
en  el  corazón?  ¿Me  amaras 
si  mi  nombre  envileciera 
la  mancha  de  la  deshonra? 

Mar.        ¡jY...  me  amas!!! 

Lope.  Maria,  deja 

que  en  su  resolución  siga 
del  honor  la  noble  senda. 
Si  al  rey,  vil,  abandonara, 
nunca,  hija  mia,  le  diera 
tu  mano:  mi  nombre  es  puro 
cual  la  nieve  de  la  sierra; 
jamás  tolerar  podré 
que  el  lodo  de  la  vileza 
le  manche. 

Ali.  Gracias,  señor; 

mi  alma  juzgáis  por  la  vuestra. 
Mar.        Pues  le  seguiremos. 
Ali.  No    - 

puede  ser. 
Mar.  ¿Por  qué? 

Ali.  El  rey  lleva 

pocos  por  escolta,  pues 
:  el  número  le  vendiera 
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si  fuésemos  mas. 

Mar.  ¡OIi,  tiemblo 

por  tí! 

Ali.  María,  no  temas: 

no  iiay  peligro,  que  es  el  oro 
quien  hoy  salvarnos  intenta, 
y  mañana  al  ser  de  dia, 
libres  ya  de  la  sorpresa 
en  que  caimos,  reunida 
que  sea  la  gente  nuestra, 
el  rey  con  sus  caballeros 
vendrá  á  humillar  las  banderas 
que  altivas  se  levantaron 
por  esa  grey,  vil  caterva 
de  bandidos  y  traidoros: 
y  después  que  se^  nuestra 
la  victoria,  cuando  el  rey 
ya  sin  peligro  se  vea, 
tuyo  seré,  todo  tuyo, 
mas  con  honor. 

Mar.        (Con  sarcasmo.)    ¡Honor! 

Lope.  Llega 

á  mis  brazos,  hijo  mió. 

Ali.         ;0h,  señor! 

Lope.  Digno  eres  de  ella 

como  ella  es  digna  de  tí: 
aprieta,  hijo  mió,  aprieta. 
¡Qué  importa  el  oro  y  honores! 
¡qué  importa  nada  en  la  tierra 
cuando  hay  en  el  corazón 
mancha  vil  que  le  atormenta! 
¡Cómo  poseer  la  dicha 
cuando  mina  la  conciencia 
nuestro  ser,  atormentándonos 
mancha  que  la  frente  quema! 
Sigue,  hijo  mió;  prosigue, 
aunque  espinosa,  la  senda 
de  la  virtud,  que  en  el  cielo, 
si  no  le  hallas  en  la  tierra, 
el  premio  habrás  de  encontrar. 
Si,  hijo  mió;  digno  de  ella 
eres,  como  ella  de  tí: 
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vuelve  á  mis  brazos,  y  aprieta. 

Mar.        Júrame  que  no  expondrás 
tu  vida. 

Ali.  Si  no  la  lleva 

el  cuerpo,  si  queda  en  tí, 
¿cómo,  Maria,  exponerla? 

Mar.        Es  que  llevas  tú  mi  alma, 
y  si  por  ella  no  velas... 

Ali.         Si  el  rey  se  hallare  en  peligro^ 
por  grande  que  fuere,  cuenta 
con  que  allí  estará  mi  brazo 
para  ayudarle:  si  lleva, 
cual  dices,  tu  alma  mi  pecho, 
no  hay  peligro  de  perderla, 
que  ella  esfuerzo  rae  dará... 

Mar.        Mas  cuídala. 

Ali.  Nada  temas, 

mi  bien:  pensaré,  María, 
en  la  dicha  que  me  espera 
con  tus  amores  después 
que  la  victoria  sea  nuestra. 

ESCENA  X. 

DiCrtOS  y   D.    PEDRO. 

Lope.      Señor... 

Ped.  Sigue,  sigue,  Ali ; 

ámala  mucho,  que  es  ella 
pura  y  honrada  cual  bella; 
ámala,  es  digna  de  tí: 
el  cielo  no  quiere  acaso 
que  unidos  os  vea  yo;         . 
mi  cariño  lo  intentó, 
y  si  el  destino  á  mi  paso 
no  saliera,  os  contemplara 
de  amor  en  estrechos  lazos 
uno  del  otro  en  los  brazos, 
y  una  falta  reparara 
que  me  atormenta... 

Lope.  ¡Señor!... 

los'vereis;  ¿por  qué  no  asi? 


—  95  — 


Ali. 

Cuando  volvamos. 

Ped. 

Ali, 

no,  no;  queda  con  tu  amor: 

no  vengas. 

Au. 

¿En  qué  os  falté 

que  asi,  señor,  me  tratáis? 

Ped. 

¡Qué  dice! 

Ali. 

¿Acaso  pensáis 

que  abandonaros  podré? 

Ped. 

¿Y  María,  Ali? 

Ali. 

¿Y  mi  honor? 

¡Pensar  pudisteis  que  amado 

seré  de  ella,  deshonrado, 

cobarde,  ingrato  y  traidor! 

Ped. 

No  lo  consiento. 

Ali. 

En  mi  enojo 

será  mas  grande  la  falta; 

desde  la  almena  mas  alta 

cuando  vos  salgáis  me  arrojo, 

y  en  la  puerta  me  hallareis 

fiel  á  cumplir  con  mi  honor, 

y  mi  cadáver,  señor. 

allí  contemplar  podréis. 

Ped. 

¿Y  si  lo  mando? 

Ali. 

Será 

mi  lealtad  inobediente. 

Ped. 

¿Y  tu  honor? 

Ali. 

Es  diferente; 

en  no  obedecer  está. 

Mandadme  que  á  cuchilladas 

con  todos  cierre  al  salir, 

y  voy  derecho  á  morir; 

pero  querer  que  olvidadas 

queden  en  un  solo  instante 

las  mercedes  que  rae  hicisteis.. 

¡Dónde  ingratitud  tal  visteis! 

No  es  posible,  no  hay  bastante 

- 

fuerza  en  los  hombres  á  hacer 

que  el  alma  libre  no  sea; 

solo  Dios,  que  es  quien  la  crea, 

leyes  la  puede  imponer. 

Ped. 

Ali,  obediencia  reclamo, 
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queda  y  sigue  mis  consejos. 
Ali.         Os  seguiré  desde  lejos, 

cual  sigue  el  perro  á  su  amo 
fiel,  aunque  le  trate  airado. 
Si  mi  presencia  os  enoja, 
yo  ocultaré  mi  congoja 
mirándome  despreciado; 
^ero  os  seguiré,  señor, 
adonde  quiera  vayáis, 
y  si  en  peligro  os  halláis 
allí  me  encontraré. 

Mar.  (¡Honor! 

¡Honor!  ¡Para  mi  desdicha 
los  hombres  lo  han  inventado!) 

Lope.       Permitid  que  á  vuestro  lado 
vaya,  señor. 

Ped.  ¡y  la  dicha, 

don  Lope,  he  de  acibarar 
de  dos  ángeles,  que  el  cielo 
formara  para  modelo 
de  virtudes! 

Ali.  ¡Puedo  hallar 

mas  dicha,  señor,  que  ser 
útil  á  quien  fué  el  motivo 
por  quien  hoy  dichoso  vivo! 
¡Podré  mas  dicha  tener 
que  seros  útil,  señor! 
¡Que  pagar  los  beneficios 
que  me  hicisteis! 

Ped.  Sacrificios 

no  admitiré  por  valor 
de  mercedes  tan  ligeras. 

Ali.  ¿Sacrificios  no  admitís? 
Entonces  me  consentís 
que  os  siga. 

Ped.  ¿Qué  consideras 

sacrificios? 

Ali.  ¡Yo  dejaros! 

Ped.        ¿YMaria?,.. 

Ali.  Ese  es  mi  amor. 

Ped.        ¿y  le  dejas... 

Ali.  No:  el  honor 


es  el  que  vú  á  acompauaros; 

mi  corazón  queda  aqiii, 

que  ella  rae  le  guardará; 

mi  brazo,  con  vos  irá, 

aunque  el  alma  deje:  asi 

creo  cumplir  con  mi  honor 

á  mi  rey  acompañando; 

mas  el  corazón  dejando,^ 

también  cumplo  con  mi  amor. 
Ped.        Gracias,  Alí.  ¿Y  vos,  Maria, 

consentís  en  que  á  mi  lado?... 
Mar.        Él  seguiros  ha  pensado... 

Su  voluntad  es  la  mia. 
Ped.        ¡Dichoso,  don  Lope,  vos 

á  quien  fortuna  dará 

dias  de  felicidad 

con  la  dicha  de  los  dos! 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  D.   FERNANDO  DE  CASTRO,    GARCI   MORAN    y  varios 
caballeros. 

Gar.        Señor,  cumplidas  se  hallan 

vuestras  órdenes;  dispuesto 

está  todo;  los  corceles, 

vuestro  mandato  cumpliendo, 
.  llevan  sus  herrados  cascos 

en  fundas  de  paño  envueltos: 

todos  son  de  raza  pura, 

nacidos  en  el  desierto; 

armados  á  la  ligera 

porque  sean  mas  ligeros 

van,  y  si  al  campo  salis, 

por  Dios,  que  ni  el  mismo  viento 

os  alcance. 
Ped.  ¡Si  salimos! 

¡Muy  bien  decis! 
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' 

ESCENA  XÍI. 

DICHOS   y   MEN   RODRÍGUEZ. 

Mex. 

Señor,  presto: 

la  señal. 

Ped. 

¡Oh!  Vamos,  vamos. 

Lope. 

Que  vuestros  pasos  el  cielo 

guie,  señor. 

Ped. 

Noble  anciano, 

adiós. 

Ali. 

Maria...  si  muero... 

será  amándote. 

Mar. 

Mi  bien... 

Ali. 

Padre  mió...  adiós...  al  cielo 

rogadlepor  mí. 

Lope. 

Hijo  mió, 

éí  te  guiará. 

Mar. 

(¡Yo  muero!) 

Ali. 

Maria...  ¡no  puedo  mas!... 

Mar. 

Adiós.  ¡Protegedle,  cielos! 

ESCENA  Xm. 

D.    LOPE   y   MARÍA. 

Mar.        No  sé  por  qué  mi  corazón  violento 

late  al  verlos  marchar. 
Lope.  Querida  mia, 

no  temas. 
Mar.  Padre  mió,  es  que  presiento 

una  fatal  desgracia. 
Lope.  No,  Maria: 

acaso  están  ya  en  salvo. 
Mar.  Dios  lo  quiera. 

Lope.       Es  muy  grande  el  poder  que  tiene  el  oro, 

y  hombre  entre  ellos  se  encuentra  que  vendiera 

hasta  su  alma  al  diablo,  sin  desdoro, 

creerlo. 
Mar.'  y  ese  mismo  ¿no  podría, 

después  de  recibir  el  oro  en  precio', 
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venderlos  con  infame  villanía, 

pues  que  hacen  del  honor  tan  poco  aprecio? 

Lope.       ¡Oh!  dices  bien;  pero  quizá  el  destino 
ya  se  cansó  de  perseguirle  airado; 
quizás  sopare  ya  de  su  camino 
la  desgracia:  bastante  ya  ha  libado     ♦ 
la  copa  del  dolor. 

Mar.  ¡Copa  maldita! 

(Pausa.  Se  oyen  á  lo  lejos,  en  el  campamento,   gri- 
,  tos  y  alg-azara.) 

Ese  ruido...  esas  voces... 
Lope.  ¡Cielo  santo! 

Mar.        ¡Qué  grito  es  ese  que  mi  pecho  agita, 

decidme?...  ¡no  escucháis!... 
Lope.  "  No  sin  espanto 

lo  escucho  yo  también. 
Mar.  ¡Oh!  vamos  presto 

á  una  almena,  y  de  allí  quizás  veamos 

•qué pasa...  qué  sucede...  Algo  funesto 

me  anuncia  el  corazón...  ¡Oh!  vamos,  vamos. 
(^ENT.      Atrás. 

Mar.  ¡Dios  mió!  por  piedad... 

'  ENT.  No  puedo. 

Mar.        Dejadme  ver... 
Cent.  Atrás. 

Mar.  Un  solo  instante. 

Cent.      No  puede  ser:  atrás. 
Mar.  Yo  te  concedo 

cuando  me  pidas;  pero... 
Cent.  Es  terminante 

la  orden. 
Mar.  ¡Por  piedad!...  ¡óyeme!...  ¿quieres 

riquezas?...  ¿oro?... 
Cent.  No. 

Mar.  ¿Quieres  mi  vida? 

Cent.      No. 

Mah.  ¡Hombre  cruel! 

Lope.  María,  sus  deberes 

cumple;  es  su  orden. 
Mar.  ¡Orden  maldecida! 

¡Horrible  oscuridad!...  Esos  rumores 

¡qué  significarán!...  ¿No  oís  oi  ruido 
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de  las  armas?... 

Lope. 

¡Acaso  los  traidores, 

miserables  sin  fé,  le  habrán  vendido! 

Mar. 

¡Oh!  ¿qué  decis? 

Lope. 

Sosiégate,  hija  mia. 

Mar. 

¿Creéis  que  á  tanto  su  vileza  llegue? 

Lope. 

¡Todo  pudiera  ser! 

Mar. 

Virgen  Maria, 

manda  un  rayo  de  luz  aunque  me  anegue. 

Lope. 

Ya  suben. 

Mar. 

¡Ah!  sepamos  con  prestrza... 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,    ZORZO   y  varios. 

ZÓR.        Donde  os  plazca  podéis  marchar,  señores, 
que  estáis  en  libertad:  la  fortaleza 
ha  caido  en  poder  de  esos  traidores: 
el  nuevo  rey... 

Lope.  Á  comprender  no  acierto. 

ZoR.        Consiente  que  marchéis  á  do  el  deseo 
os  guie. 

Mar.  ¿Qué  decis? 

ZoR.  Don  Pedro  ha  muerto. 

Lope.       ¡Que  ha  muerto!!! 

ZoR.  Si,  vilmente  asesinado. 

Mar.        ¡Cielos!  ¡qué  oí! 

Lope.  Mas  ¿cómo?  Hablad:  ¿qué  ha  sido? 

Mar.        Si,  si;  hablad. 

ZoR.  Á  ese  francés  buscamos 

que  al  rey  salvar  habia  prometido, 
y  un  traidor  miserable  solo  hallamos: 
fiados  en  hjé  de  caballeros, 
en  busca  de  ese  vil  fuimos,  ¡villano! 
y  al  hallar  nuestro  rey  á  ese  extranjero 
halló  también  á  su  bastardo  hermano 
que  en  su  tienda  escondido  le  esperaba 
y  armado  hasta  los  dientes;  mas  no  solo, 
í     que  su  cobarde  grey  le  rodeaba 
tomando  parte  en  tan  villano  dolo, 
que  solo  no  esperara  ese  cobarde 
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frente  á  frente  á  su  rey;  el  mal  nacido 
de  su  vileza  ruin  haciendo  alarde, 
por  esos  miserables  protegido, 
con  torpe  lengua  al  rey  apostrofando, 
que  nunca  tolerar  pudo  mancilla, 
injuria  sobre  injuria  acumulando, 
hirióle  con  su  daga  en  la  mejilla; 
á  las  manos  vinieron  con  enojo: 
ya  don  Enrique  estaba  en  la  agonia, 
de  nuestro  rey  al  esforzado  arrojo, 
cuando  ayudado  por  la  alevosia 
de  ese  francés  traidor,  hundió  en  el  pecho 
de  nuestro  rey  su  fratricida  daga: 
viendo  su  corazón  pedazos  hecho, 
dar  quisieron  los  nuestros  justa  paga 
á  tanta  villania,  y  cuando  osados 
intentaron  vengar  tal  desafuero, 
han  sido  infamemente  acuchillados, 
quedando  el  que  con  vida  prisionero. 
Mar.        ¿y  Alí,  decid?...  , 

ZoR.  También  ha  muerto. 

Mar.  ¡Muerto! 

¿qué  decís?...  me  engañáis,  no...  ¡no  es  po- 
LuPE.       ¡Hija  mia!  [ble, 

Mar.  ¡Decidme  que  no  es  cierto! 

¡no  veis  que  vivo  yo!  ¡que  es  imposible 
lata  mi  corazón  si  el  de  él  no  late! 
¡¡Oh,  por  piedad,  decidme  que  es  mentira!! 
Lope.       Huid,  señor,  huid;  no  mas  dilate 
vuestra  presencia  su  dolor. 

ESCENA  XV. 

D.    LOPE  y   MARÍA. 

Mar.  Delira, 

¿no  es  verdad,  padre  mió?  ¡Oh!  vedle,  vadle: 

(Delirante.) 

miradle  vos  también,  ¿no  veis  cuál  sube 
en  trasparente  y  sonrosada  nube... 
y  nos  llama?...  Corramos...  detenedle... 
mas  ¡¡¡qué  veo!!!  ¡¡mirad!!  ¡mirad  su  pecho 


—  102  - 

atravesado  por  traidora  daga! 
¡su  noble  corazón  pedazos  hecho! 

¡¡Asesinos!!  (Cae  en  brazos  de  ü.  Lope.) 

Lope.  ¡Señor!  ¡ved  que  se  apaga 

mi  vida  al  contemplar  su  desvario! 

¡Hija  de  mis  entrañas!...  ¡no  me  escucha! 

¡Maria!  ¿no  me  oyes? 
Mar.  ¡Padre  mió! 

¿qué  me  pasa?  decid,  que  en  vano  lucha 

mi  razón  por  saber...  ¡Ah!  ya  comprendo: 

¡la  muerte!  si,  ¡la  muerte! 
Lope.  ¡Ángel  querido! 

¿y  tu  padre?  ¿no  ves  que  estoy  muriendo 

solo  al  oírte,  de  dolor  transido? 

¡no  ves  que  eres  mi  vida  y  mi  consuelo! 

¡Qué  será  de  este  viejo  si  tú  mueres! 

él,  que  siempre  te  amó  con  tanto  anhelo, 

sin  interés,  sin  mas  que  por  quien  eres! 

¡no  merece  de  tí  nada,  hija  mia! 
Mar.        Ya^o  puedo  vivir,  padre  querido, 

después  que  ha  muerto  él.  (Soiiosaudo.) 
Lope.  Oye,  Maria, 

tu  padre  te  amará... 
Mar.  Si  le  he  perdido,  (id.) 

iqué  me  queda  en  el  mundo  mas  que  llanto! 
Lope.        ¡Con  que  tu  padre  es  nada!  ¡Ingrata!  ¡ingrata! 
Mar.        ¡Oh!  perdonadme;  no  sé  en  mi  quebranto 

qué  os  decia,  señor.  . 
Lope.  ¡Del  cielo  acata 

la  voluntad. 
Mar.  Mañana  en  un  convento 

el  velo  tomaré  de  desposada 

del  Señor. 
Lope.  ¡Oh!  Maria,  ¿y  el  tormento 

he  de  sufrir  de  verte  separada 

de  mí?  ¡Oh!  ¡por  piedad!  y  ¡quién  mis  ojos 

cerrará  cuando  muera!  ¡quién,  Maria, 

regará  con  su  llanto -mis  despojos 
.    si  faltas  de  mi  lado  tú,  hija  mia! 

¡quién  flores  sembrará  que  ornen  mi  tumba, 

quién  rezará  sobre  su  losa  helada 

cuando  mi  vida  al  padecer  sucumba 
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de  tan  crueles  penas  agobiada! 

Mar,        ¡Perdón!  ¡perdón!  no  sé  lo  que  decia; 
viviré  para  vos...  hasta  que  muera, 
mas  tan  poco  será... 

Lope.  No,  no,  hija  mia; 

virirás:  mi  cariño  lisonjera 
te  hará  la  vida,  mi  constante  anhelo 
endulzará  tus  penas:  ¡oh!  tu  padre 
ya  sabrá  hallar  á  tu  dolor  consuelo, 
y  desde  el  cielo  velará  tu  madre 
también  por  tí. 

Mar.  ¡Ay!  (Sollozando.) 

Lope.  -  Soy  muy  egoísta, 

quiero  que  vivas  mientras  que  yo  aliente; 
después,  cuando  tu  padre  ya  no  exista, 
cuando  á  Dios  mi  conciencia  se  presente, 
que  tu  oración  hasta  el  Eterno  ascienda 
pidiendo  gracia  para  mí,  hija  mia; 
y  al  llegar  hasta  Dios  tan  pura  ofrenda, 
la  eternidad  te  deberé,  María. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS  y   ALI,  que  entra  en  el  mayor  desorden. 
Ali.  (En  la  escalera  de  la  torre.) 

¡María!  ¡Padre  mió! 
Lope.  ¡Estoy  despierto! 

Mar.        ¡Esa  voz!  ¡Ah! 
Lope.  ¡Qué  es  esto! 

Mar.  ¿Eres  su  sombra? 

An.         No,  Maria,  soy  yo. 
Mar.  ¡Cómo!  No  ha  muerto.. 

¡Gracias,  Dios  mioj  gracias! 
Ali.  ¿Qué  te  asombra? 

Soy  yo,  Maria,  yo  que  á  vuestro  lado 

vengo  otra  vez. 
Mar.  ¡Mas,  cómo!  ¡Estás  herido! 

Ali.         No  es  nada,  encanto  mío',  ya  he  llegado 

hasta  tí,  mis  deberes  he  cumplido 

con  nuestro  rey;  mas  ¡ay!  que  traigo  el  alma 

transida  de  dolor:  si  en  tus  amores 
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no  esperara  encontrar  olvido  y  calma, 
yo  enseñara  á  morir  á  esos  traidores. 

Mar.        No  te  apenes,  Alí. 

Lope.  ^No  asi  al  despecho, 

hijo  mió,  te  entregues. 

Au.  ¡Ay!  Siquiera 

dejad  que  por  tributo  rinda  el  pecho 
á  nuestro  rey  su  lágrima  postrera. 

Mar.        Acalla  ese  dolor  que  asi  te  abate: 
cuéntanos... 

Alí.  Basta  que  sepáis  ahora 

que  caí  sin  sentido  en  el  combate: 
cadáver  me  creyeron  en  buen  hora; 
pues  que  al  fin  el  letargo  no  ha  servido 
para  huir  de  esa  grey  á  los  furores. 
¡Pensé  morir! 

Mar.  También  yo  lo  he  creido. 

Ali.         El  ángel,  nos  libró,  de  los  amores. 

Lope.       No,  hijos  mios,  el  cielo  que  os  miraba 
bondadosos  y  justos  á  los  dos, 
el  cielo  en  donde  el  premio  os  preparaba 
con  dadivosa  mano  el  mismo  Dios. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,   D.   FERNANDO  DE  AYALA  y  varios  que   suben    á  las 
almenas. 

Alí.         Maria,  solo  tu  amor 

será  á  mis  pesares  dique, 
y  á  este  cruento  dolor. 

AyALA.      (Tremolando  el  pendón  en  las  almenas.) 

¡Castilla  por  don  Enrique! 
Ali.         Por  don  Enrique,  ¡qué  horror! 


FIN    DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  este  drama,  no  hallo  in- 
conveniente en  que  su  representación  se  autorice, 
Madrid  10  de  Enero  de  1859. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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San  Isidro  [Patrón   de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
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Se  salvó  el  honor. 
¡Solo  en  el  mundol! 
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¡Santiago  y  á  ellosl 
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Todos  unos. 
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Un  amor  á  la  moda. 
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Zamarrilla,  6  los  bandidos  de 
Serranía  de  Kouda. 
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Un  cocinero. 
Una  guerra  de.familia. 
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i;undo  de  la  izquierda. 
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